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“Oscuridad, eso es lo primero que recuerdo. Estaba oscuro, 
hacía frío y tenía miedo… pero entonces, vi la luna. Era enorme y 
brillaba un montón, parecía que ahuyentaba a la oscuridad… y 
cuando la oscuridad se fue, dejé de tener miedo…” 

Me llamo Jack escarcha, y soy un guardián… ¿no sabes lo 
que es ser un guardián?. Somos aquellos que hemos descubierto 
cual es nuestro centro, esto es, los guardianes hemos descubierto 
nuestros dones, los dones que Dios nos ha regalado; y como un 
preciado regalo que Dios nos ha concedido, los hemos puesto al 
servicio del bien 

 
Esta es la historia de cómo llegue a ser un guardián, de 

cómo descubrí mi centro, gracias a una familia muy especial, LA 
IGLESIA… Ella es la que acompañándome en mi camino, me ha 
hecho descubrir, los regalos que Dios me ha dado. Por eso quiero 
enseñártela y dártela a conocer. Ella es también un regalo de 
Dios para nosotros, para que no nos sintamos solos, para que 
juntos podamos vivir: UNA GRAN AVENTURA.  
 
 
LEVANTA LA MIRADA, VENTE CON NOSOTROS….  
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Día 1		 							 						“Y cuando la oscuridad se fue, deje de tener miedo” 
	

TEMA: ¿QUIÉN ERES TÚ? – ¿QUIÉN ES LA IGLESIA? 
“Oscuridad, eso es lo primero que recuerdo. Estaba oscuro, hacía frio y tenía 
miedo. Pero entonces, fue entonces cuando vi la luna. Era enorme y brillaba un 
montón… parecía que ahuyentaba la oscuridad. Y cuando la oscuridad se fue, 
deje de tener miedo” 

	
- ¿Dónde nos encontramos?, ¿y tú, que pintas aquí? 
- ¿Quién es la Iglesia? 
- Yo soy Hijo de la Iglesia, ella es mi Madre.  

	
DESARROLLO DE LA PELÍCULA: De repente, desaparece la oscuridad, y nuestro 
protagonista ve la luz de la luna. Así comienza nuestra historia… así comienza 
nuestro campamento, iluminado por una luz muy especial… la luz de Dios… 
“¿qué hacía yo ahí y cuál era mi misión?, es algo que nunca he sabido, y me 
preguntó si algún día lo sabré… Me llamo Jack escarcha, ¿cómo lo se?, eso Me lo 
dijo… fue hace mucho mucho tiempo”. Como Jack escarcha, quizás aún no 
hemos descubierto que hacemos aquí, ni cual es nuestra misión, pero, ¡¡PARA 
ESO ESTAMOS AQUÍ!!, para descubrir quienes somos… y ¿sabes? Eres hijo de 
Dios, y miembro de la Iglesia… Esta es tu gran familia, ¿dispuesto a descubrirlo? 
 

Querido hermanito:  
Hoy comienzas a caminar para descubrir una nueva familia. ¡Es verdad!, 

el camino es confuso. Vienes a un lugar desconocido, fuera de casa y de tu 
familia. No te acompañan tus padres, ni tus hermanos, tan sólo unos pocos 
amigos… el camino parece oscuro y confuso… seguro que hasta tienes un poco 
de miedo. 

Sin embargo, Algo, mejor dicho, Alguien brilla un montón… para que no 
tengas miedo. Ese Alguien es quien te quitará el miedo, quien borrará la 
oscuridad, y hará que puedas disfrutar de todo lo que te espera.  

¡Qué alegría saber que Dios está con nosotros!... vamos pues a comenzar 
esta nueva aventura de su mano; vamos a dejarle a Él que nos muestre esta 
nueva familia, su familia, tu familia… ¿qué cómo se llama?.... BIENVENIDO, 
ESTO ES LA IGLESIA.  
	
TEXTO DEL EVANGELIO:  
 
(Mt 12, 49-50) "Y extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: Éstos son mi 
madre y mis hermanos, pues todo aquel que hace la voluntad de mi Padre que 
está en los cielos, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre"  
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SANTO DEL DÍA:                                                 Santa Teresa de Jesús 
 

Nació el 28 de marzo de 1515 en Gotarrendura, Ávila. Desde sus más 
tempranos años comienza a sentir mística exaltación. A los 7 años escapa de su 
casa junto a su hermano, en busca de martirio. Cuando cuenta con 12 años y ya 
en casa, fallece su madre, lo que la afectó profundamente y pareció decidir su 
vocación religiosa.  

A los 16 años ingresa en el convento de Santa María de Gracia, obligada 
por su padre alarmado por sus malas compañías y por las lecturas de libros de 
caballerías. El 3 de noviembre de 1534, a los 19 años de edad, profesó en el 
convento de la Encarnación de Ávila. Cae gravemente enferma poco después y 
su padre la lleva a tomar baños minerales: aparecen los primeros síntomas de 
sus neurosis. En 1537, sufre un ataque de parasismo, y durante dos años estuvo 
paralítica. Ya sana, su fe se debilita, hasta que volvió al pasado ardor religioso 
por que dice, Cristo se me aparece con airado semblante. Cree que la causa de 
su frialdad religiosa proviene de su frecuente trato con seglares, y decide 
reformar la orden del Carmelo, a la cual pertenecía, y fundar religiones de 
monjas descalzas y enclaustradas. En su empresa encuentra grandes 
dificultades, pero tuvo la ayuda de una de sus hermanas, algún pariente, varios 
piadosos y la duquesa de Alba.  

Sus principales obras son en prosa. En cuanto a sus poesías, fueron 
compuestas en ciertos momentos de mayor ardor místico, por la que ella decía 
que la Divinidad se las inspiraba. Santa Teresa de Jesús falleció después de 
realizada su obra de reforma, en Alba de Tormes, el 4 de octubre de 1582, a los 
sesenta y siete años.  
 
CUENTO:                          “¡Qué bueno!”  
	
	 Cuentan que un rey tenía un consejero que ante circunstancias adversas 
siempre decía: “¡Qué bueno, qué bueno, qué bueno…!”. 
Pasó que un día andando de cacería, el rey se cortó un dedo del pie y el 
consejero exclamó: “¡qué bueno, qué bueno, qué bueno…!”. El rey cansado de 
esta actitud, lo despidió, ante lo cual el consejero respondió: “¡qué bueno, qué 
bueno, qué bueno…!”. 

Tiempo después, el rey fue capturado por otra tribu para sacrificarlo ante 
su dios. Cuando lo preparaban para el ritual, vieron que le faltaba un dedo del 
pie y decidieron que no era digno para su divinidad al estar incompleto, 
dejándolo en libertad.  

El rey ahora entendía las palabras de su consejero y pensó: “que bueno 
que haya perdido el dedo gordo del pie, de lo contrario ya estaría muerto”. 
Mandó entonces llamar a palacio al consejero y le pidió perdón. Pero antes le 
preguntó por qué dijo: “qué bueno” cuando fue despedido. El consejero 
respondió: “Si no me hubiese despedido, habría estado contigo y como a ti te 
habrían rechazado, a mi me hubieran sacrificado”.  
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EXPLICACIÓN: 

	
- ¿Dónde nos encontramos?, ¿y tú, que pintas aquí? 
 
Por fin, has llegado, ya estás de campamento, has venido porque Dios te 

ha llamado, no estas aquí por casualidad. ¿Te atreves a vivir esta nueva 
experiencia?  Si si, tú eres hijo de Dios y Él ha querido que vengas para 
compartir con Él unos días de una forma diferente: ¡Un campamento!  

¿Estás dispuesto a abrir tu corazón para que se llene con el amor de 
Dios? Pues ponte en la marca de salida porque despegamos hacia un 
campamento lleno de sorpresas, encuentros, actividades, y lo más importante… 
¡Un encuentro con Dios! ¿Y sabes que es lo mejor? Tú no estás solo, mira a tú 
alrededor y descubrirás cosas fascinantes: mira la naturaleza, los animales, los 
arboles, las plantas… fíjate un poco más e incluso podrás ver algún pequeño 
insecto revoloteando. También estas rodeado de mucha gente como tú 
dispuesta a vivir esta experiencia pero, ¿sabes que es lo mejor? Tú eres 
especial, si, si, eres Hijo del Dios bueno, Aquél que te ha creado por amor y para 
amar, para que seas muy feliz, para que te diviertas haciendo el bien.  

Igual que un corredor antes de iniciar la carrera tiene que calentar, 
nosotros tenemos que saber dos cosas muy importantes para vivir muy bien 
este experiencia: la primera es que eres un ser creado. Esto significa que hay 
Alguien que te quiso, te quiere y siempre te querrá y ha pensado en ti para que 
existieras y estuvieras hoy aquí. ¿No sabes de quién te hablo? Dios, ¡el Creador!, 
¡Nuestro Padre!; la segunda cosa y también muy importante: ¿crees que has 
venido aquí para estar triste? ¡Pues claro que no! Si Dios te ha puesto aquí es 
para que encuentres la felicidad, pues Él quiere lo mejor para ti. Durante el día 
te vas a encontrar cientos de situaciones para encontrar la felicidad y, ¿sabes 
dónde hay un montón? Mira a tu alrededor, hay mucha gente como tú, si  
ayudas a tus compañeros e intentas que ellos se sientan bien, tú serás más feliz. 
No hace falta hacer grandes cosas, ayuda por la mañana al despertarse, 
colabora en los juegos o actividades, espera en el comedor a alguien que tarda 
más, estate pendiente de los más pequeños…  

¡Ah!, y como consejo importante, serás muchísimo más feliz cuando seas 
capaz de ver todo lo que Dios nos regala día a día. Pero, ¿sabes qué? aun no te 
he descubierto lo mejor de todo esto, Dios quiere para nosotros lo mejor de lo 
mejor y por eso, tengo que contarte que tú hoy has conocido a una nueva 
familia, a la que ya pertenecieron muchos otros que gracias a conocer el camino 
de la felicidad, ahora son amigos especiales de Dios y han decidido cumplir 
siempre con su voluntad, son los santos, ¿te atreves a oír la llamada a la 
santidad? 

 
Ven ven, que despegamos…. ¡¡Anímate, que estos días prometen ser 
estupendos!! 
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- ¿Quién es la Iglesia?  

     
¿Estas bautizado y sigues a Cristo? Desde el día que te bautizaron, Dios te 

invito a pertenecer a la gran familia de la Iglesia, no estás solo, a ella 
pertenecen niños, niñas, personas solteras, casadas; jóvenes, adultos, 
sacerdotes y personas consagradas a Dios. 

Jesús fundo la Iglesia para salvarnos, para que cuando Él ya no estuviera 
en el mundo, ella nos dijera que es lo que debemos hacer para llegar al cielo. La 
Iglesia es quien nos muestra el camino de la salvación.  

¿Has oído hablar alguna vez de los Apóstoles? Jesús escogió a doce 
hombres para que le siguieran, aprendieran de Él y después fueran predicando. 
Apóstoles quiere decir “enviados”. En la Iglesia tenemos nuestros pastores. 
Cuando Jesús escogió a Pedro, éste se convirtió en el primer Papa. También hoy 
tenemos un Papa que es la cabeza de la Iglesia y que junto con los obispos y los 
sacerdotes lo ayudan a gobernar. Ellos nos ayudan a nosotros a ser santos y a 
estar cerca de Dios, por medio de los sacramentos y sus enseñanzas. 

La Iglesia Católica es también el Cuerpo Místico de Cristo, porque, como 
en un cuerpo humano, Cristo es la Cabeza, los bautizados somos los miembros 
de este cuerpo y el Espíritu Santo es el alma que nos une con su gracia y nos 
santifica.  
 
“La Iglesia es el pueblo que Dios reúne en el mundo entero […] La Iglesia vive 
de la Palabra y del Cuerpo de Cristo y de esta manera viene a ser ella misma 
Cuerpo de Cristo” (CEC, 752)  
	

- Yo soy Hijo de la Iglesia, ella es mi Madre 
 

¿Y por qué decimos que la Iglesia es nuestra Madre? Cada uno de 
nosotros queremos a nuestra madre porque nos ha dado la vida, nos cuida y 
vela por nosotros. Pues en estos mismos términos podemos hablar de la Iglesia: 
a través de ella hemos nacido a la vida de los hijos de Dios. Gracias a la Iglesia la 
fe que recibimos y profesamos en el Bautismo crece y se alimenta. Gracias a la 
Iglesia, vivimos como hermanos y formamos una gran familia, obedeciendo a la 
voluntad de Dios. 

Por lo tanto, hemos visto que somos una gran familia, somos Iglesia, y en 
ella, como en cualquier familia, todos somos muy importantes, pues todos 
somos hijos de Dios, todos somos hermanos. La Iglesia está formada por todos 
nosotros y cada quien tiene una función especial dentro de ella, la cual 
debemos de cumplir para que la Iglesia cumpla la misión que le encomendó 
Jesús. Cada quién tiene que cumplir con la parte que le corresponde por amor a 
Dios. Nadie puede hacer nuestra función en la Iglesia. La misión de la Iglesia es 
la misma de nuestro Señor Jesucristo: llevar a cabo el plan de salvación de Dios 
sobre los hombres. 
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Ya sabemos dónde estamos, quien nos ha traído aquí… Pues durante 

estos días, vamos a aprender a vivir juntos, porque SOMOS IGLESIA... tú eres 
Iglesia y el que tienes al lado también es Iglesia. Yo soy Iglesia y el sacerdote 
también es Iglesia. A todos nos une lo mismo, pertenecemos a algo que nos 
ayudara a conseguir la salvación y abrir las puertas del cielo. ¡Vamos, las 
puertas están abiertas, ven a compartir conmigo la maravilla de formar parte 
de la Iglesia! 
 
PREGUNTAS: 
 
- ¿Por qué has venido al campamento? Reflexionar que es lo que te ha traído 
aquí y para qué.  
-	¿Qué es eso de la felicidad? ¿Qué cosas me hacen ser feliz y cuales me impiden 
serlo?	 
- ¿Te das cuenta de que Jesús pasa a tu lado en cada instante y acontecimiento 
de tu vida cotidiana? ¿Cuáles son esos momentos y que me pide que haga 
Jesús? 
- ¿Qué debería hacer para mejorar mi respuesta a la llamada de Jesús? Puedes 
hacer un listado de cosas a cambiar o cosas nuevas a hacer como propósito para 
seguir mejor a Jesús. 
- ¿Me siento parte de la gran familia de la Iglesia?; ¿En qué me puede ayudar la 
Iglesia?  
 
CANCIÓN:  
 

“A EDIFICAR LA IGLESIA” 
  

MI                             FA#m    SI7 
A edificar la iglesia (3) del señor 

FA#m             SI7 
Hermano ven ayúdame 

FA#m             SI7 
Hermana ven ayúdame, 

FA#m                      SI7    MI 
A edificar la Iglesia del Señor. 

 
Yo soy la Iglesia, tú eres la Iglesia, 

Somos la Iglesia del señor... 
Los pobres... los ricos; Los vivos... los muertos. 
Los buenos... los malos; San Pedro... San Pablo. 

María... los Santos; Los negros... los blancos. 
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https://www.youtube.com/watch?v=4Cz0qZ6PL3Y&spfreload=10 
 
GESTO: 
	

El monitor enseña a su grupo el dibujo de la isla: 
A continuación les pide que hagan un dibujo igual  en su cuaderno y 

anoten sobre el personaje las cosas que hacemos y que nos separan de los 
demás. En la tierra de la isla tienen que anotar todo aquello  que  la sociedad 
hace que nos aislemos los unos de los otros. 
– Después se ponen en común las respuestas y se dialoga sobre ellas. 
– Si  hay tiempo,  cada miembro del  grupo tiene que preparar un discurso sobre 
lo importante  que  es  compartir  para  que  haya  una  buena  convivencia  
entre  las personas. 

Cada uno da su discurso a los demás, y se hace una votación para elegir 
el mejor. 
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Día 2		 								 										 	 	 						“Tú me pusiste aquí… ¿por qué?”	
	

TEMA: LA IGLESIA MILITANTE 
“Si hay algo que estoy haciendo mal, puedes decirme, ¿qué es?, porque he	
intentado todo y nadie me ve nunca. Tú me pusiste aquí y lo menos que puedes 
hacer es decirme, decirme porque…” 

	
- ¿Qué es la Iglesia militante? 
- ¡¡No caminamos solos!! 
- ¿Cómo me cuida esta familia? Los sacramentos.   

	
DESARROLLO DE LA PELÍCULA: antes te daba la bienvenida a esta gran familia… 
y ahora quiero presentarte a parte de ella…  
 ¿Has visto la película?... todos los hijos de Dios, todos los bautizados 
somos Iglesia, caminamos con una misión (como nuestros guardianes, como los 
niños de la película…). Pero a veces, nos ocurre como a nuestro amigo Jack 
escarcha… no entendemos nada, y nos sentimos solos y tristes… entonces 
preguntamos ¿y qué hago yo?. 
Pues querido hermanito, PERTENECES a una gran familia, no caminas solo; 
tienes un padre y una madre, hermanos, amigos, compañeros de clase… ¿y 
todos aquellos que van cada domingo a misa contigo?... SÍ, es una gran familia. 
ES LA IGLESIA. Jack empezó a descubrirlo… aunque era un poco caprichoso y le 
gustaba hacer sólo lo que le apetecía, pero algo iba a cambiar… ¿NO LO VES?... 
este campamento está haciendo que cambies de opinión como lo hizo Jack 
escarcha. Mira alrededor, a todos los que tienes a tu lado… ¿CAMINAS SÓLO? 
	
TEXTO DEL EVANGELIO:  
 
 (Jn 10, 11-18) “Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las 
ovejas.  El asalariado no es el pastor, y a él no le pertenecen las ovejas. Cuando 
ve que el lobo se acerca, abandona las ovejas y huye; entonces el lobo ataca al 
rebaño y lo dispersa. Y ese hombre huye porque, siendo asalariado, no le 
importan las ovejas. Yo soy el buen pastor; conozco a mis ovejas, y ellas me 
conocen a mí, así como el Padre me conoce a mí y yo lo conozco a él, y doy mi 
vida por las ovejas. Tengo otras ovejas que no son de este redil, y también a 
ellas debo traerlas. Así ellas escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño y un solo 
pastor. Por eso me ama el Padre: porque entrego mi vida para volver a recibirla. 
Nadie me la arrebata, sino que yo la entrego por mi propia voluntad. Tengo 
autoridad para entregarla, y tengo también autoridad para volver a recibirla. 
Éste es el mandamiento que recibí de mi Padre.” 
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SANTO DEL DÍA:                                                   Beato Pier Giorgio Frassati  
 

Pier Giorgio Frassati nace en el seno de una familia acomodada, la 
situación económica de la familia es por lo tanto feliz, pero no desde el punto 
de vista afectivo, pues le transmite un duro sistema de reglas y deberes. La fe es 
impartida únicamente por la madre. 

Cuando llega a la juventud es muy vivaz, ya que suele hacer excusiones 
con sus amigos a la montaña, además de inscribirse en diversas asociaciones 
participando activamente: Acción Católica, Apostolado de la oración, Liga 
eucarística, Asociación de jóvenes adoradores universitarios, … También en esta 
época comienza a sacar buenos resultados en el ámbito académico.  

En su época universitaria comienza a salir con una chica (Laura) de 
diferente rango social, pero al final la relación acabará en desastre. A pesar de 
esta dificultad, Pier Giorgo seguirá firme en su fe, y en su fidelidad a Cristo 

No obstante la riqueza de la familia, Pier Giorgio estaba siempre seco, 
porque sus padres no le daban más dinero del necesario y a menudo el dinero 
que le daban era generosamente donado a sus obras de solidaridad, además 
estaba contento de ser parte de la sociedad de San Vicente de Paúl, de ayudar a 
los pobres entrando en sus casas sucias y malolientes. Y probablemente 
visitando a los pobres en sus habitaciones es que Pier Giorgio se enferma 
de poliomielitis fulminante, tremenda enfermedad que lo lleva a la muerte en 
una semana 

A su funeral acuden amigos y sobre todo, muchísimos pobres. Por 
primera vez sus familiares comprenden, viéndolo tan amado, donde había 
vivido Pier Giorgio Frassati. Fue sepultado en la Catedral de Turín. Es patrono de 
la Confraternidad Católica Italiana y de los Jóvenes de “Azione Cattolica” 
Italiana. 
 
CUENTO:       “La piedra de hacer sopa”  
 

En un pequeño pueblo una mujer se llevó una gran sorpresa al ver que 
había llamado a su puerta un extraño correctamente vestido que le pedía algo 
de comer. Lo siento -dijo ella-, pero ahora mismo no tengo nada en casa. No se 
preocupe, dijo amablemente el extraño, tengo una piedra de sopa en mi 
cartera. Si usted me permitiera echarla en una olla de agua hirviendo yo haría la 
más exquisita sopa del mundo. Consiga una olla muy grande por favor. 

A la mujer le picó la curiosidad, puso la olla al fuego y fue a contar el 
secreto de la piedra a sus vecinas. Cuando el agua rompió a hervir, todo el 
vecindario se había reunido allí para ver a aquel extraño y su piedra de sopa. El 
extraño dejó caer la piedra en el agua, luego probó una cuchara con verdadera 
delectación y exclamó: ¡Deliciosa! Lo único que necesita es unas cuantas papas. 
- ¡¡Yo tengo unas papas en mi cocina!!, gritó una mujer. Y en pocos minutos 
estaba de regreso con una gran fuente de papas peladas que fueron derecho a 
la sopa. El extraño volvió a probar el brebaje: 



	

	 12	

- ¡Excelente! dijo y añadió pensativamente: 
- Si tuviéramos un poco de carne, haríamos un cocido más apetitoso. Otra ama 
de casa salió zumbando y regreso con un pedazo de carne que el extraño tras 
aceptarlo cortésmente introdujo en el puchero. Cuando volvió a probar el caldo, 
puso los ojos en blanco y dijo: 
- ¡Ah, qué sabroso! Si tuviéramos unas cuantas verduras, sería perfecto, 
absolutamente perfecto. Una de las vecinas fue corriendo hasta su casa y volvió 
con una cesta llena de cebollas y zanahorias; después de introducir las verduras 
en el puchero, el extraño probó nuevamente la sopa y con tono autoritario dijo: 
- la sal. Aquí la tiene, le dijo la dueña de casa. A continuación dio otra orden: 
¡¡Platos para todo el mundo!!. La gente se apresuró a ir a sus casas en busca de 
platos. Algunos regresaron trayendo incluso pan y frutas. Luego se sentaron 
todos a disfrutar de la espléndida comida, mientras el extraño repartía 
abundantes raciones de su increíble sopa. 

Todos se sentían extrañamente felices mientras reían, charlaban y 
compartían por primera vez su comida. En medio del alborozo, el extraño se 
escabulló silenciosamente, dejando tras de si la milagrosa piedra de sopa, que 
ellos podrían usar siempre que quisieran hacer la más deliciosa sopa del mundo. 
	
EXPLICACIÓN: 
	

- ¿Qué es la Iglesia militante? 
	
 Pues esta gran familia, a la que estás descubriendo que perteneces, es 
muy grande, y tiene un nombre muy particular; la llamamos Iglesia militante. 
¿Qué por qué la llamamos así? El que milita, es el que pertenece a algo, el que 
camina… por eso la llamamos iglesia militante… la iglesia de todos los que 
caminamos en este mundo hacia una misma meta, ¿sabes cuál es esa meta? 

¡Fíjate bien!, existen en total tres iglesias que están en comunión (unidas 
entre sí): la Iglesia triunfante (o cielo), la Iglesia purgante (o purgatorio), y la 
Iglesia militante. Puede parecerte un lío, pero no lo es… es muy fácil, son tres 
iglesias que caminan juntas y a la vez, pero en diferentes sitios. Estos días 
conocerás bien cual es cada una de ellas.  

En concreto, la Iglesia militante la formamos el conjunto de los cristianos 
que estamos todavía en este mundo esperando llegar al  Cielo, para estar y 
unirnos a Jesucristo. Es decir, que la Iglesia militante, somos tú y yo que vivimos 
en este mundo… ¡¡Pero!!, ¿te das cuenta? No sólo, no estás solo, sino que 
además formas parte de una grandísima familia… Y mira que curiosa es esta 
familia, pues normalmente se suele decir de ella, que está en peregrinación, o 
también que en ella caminamos hacia una meta común que es el Cielo. Con lo 
cual no estamos solos, sino que tenemos la ayuda del resto de hermanos 
nuestros con los que formamos la Iglesia militante para alcanzar la salvación. 
Entonces ahora, de repente, te han crecido muchísimos más hermanos… todos 
los bautizados; es verdad, no son hijos de tus padres, pero si que son hermanos 
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que pertenecen por el bautismo a una misma familia, con un Padre común que 
es Dios, y con una meta en común. ¡¡Esto mola!!. Por lo tanto, no podemos 
pensar que la Iglesia es sólo mi familia, o el sacerdote, o mi pueblo, sino que 
Iglesia somos todos con el Señor que caminamos hacia esa meta. Imagínate que 
gran multitud… 
	
 - ¡¡No caminamos solos!! 
 
 Es que es muy importante que durante este campamento te des cuenta 
de que en este camino, no estamos solos. No podemos pensar que somos islas 
separadas de aquello que nos rodea. Tenemos que descubrir que somos 
miembros de la Iglesia, y descubrir también quienes más la forman, y como nos 
relacionamos unos con otros. ¿Acaso puedes vivir solo?, ¿no necesitas 
compartir tu alegría, tus tristezas, tus problemas con alguien?, ¿acaso no te 
gusta tener amigos y jugar con ellos?. ¡¡La Iglesia es como un gran partido de 
fútbol!! 
 Este camino no lo recorremos solos, sino que tenemos la ayuda del resto 
de hermanos nuestros que nos ayudan a no desfallecer, a seguir siempre el 
camino de Cristo, nos alientan además a seguir fieles a Él, y a no apartar la 
mirada de Él.  
 Podemos preguntarnos llegados a este punto: ¿dónde se encuentran 
éstos hermanos que me pueden ayudar a mí?. Lo primero que tienes que 
hacer, es mirar a tu alrededor, ¿a quién ves?, ¿quién está contigo?... luego es 
muy sencillo: desde pequeños, es más, desde que nacemos, los tenemos a 
nuestro lado: nuestros padres siendo nosotros niños ya nos inculcaron la fe 
católica y nos ayudaron y ayudan a seguir el camino del bien; además, en 
nuestro Bautismo tuvimos también dos padrinos que asumieron la 
responsabilidad de proteger nuestra fe. Seguro que también estás o has estado 
preparándote para recibir la comunión, ¿verdad?... pues tu catequista, tus 
compañeros, el sacerdote de tu parroquia; todos aquellos que te ayudan a 
conocer cada día más a Dios, a los santos, a la Virgen, todos esos, y también los 
que a veces no nos caen bien; pues todos esos forman parte de esta gran familia 
que es la Iglesia militante. Es como si todos anduviéramos por el mismo camino, 
o todos tiráramos de la misma cuerda para ganar el juego, o como te decía 
antes, como si jugáramos todos en el mismo equipo de fútbol.  
 O sea, que ya no te puedes sentir nunca sólo, y no puedes quejarte de 
que nadie te ayude… tienes muchos hermanos; tan sólo tienes que abrir bien los 
ojos del corazón para verlos en todos los lugares: en el campamento, en la calle, 
en el colegio, en tu familia… ¿quieres hacer este ejercicio conmigo? 
 
 - ¿Cómo me cuida esta familia? Los sacramentos 
 
 Esta gran familia que estamos descubriendo, también tiene sus “recetas” 
que ayudan a tomar fuerzas en este camino, es que a veces el camino es 
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complicado: recuerda a nuestro amigo Jack escarcha, él no se fía del todo, y 
quiere caminar sólo, aunque algo en su corazón no le deja. Pues como te decía, 
esta familia cuenta con unas recetas para ayudarnos a ser fuertes en este 
camino, en esta peregrinación, ¡!son los sacramentos!!. ¿Sabes lo que son?... 
Mira, Dios es tan bueno con nosotros que no nos ha querido abandonar, que 
nunca nos quiere abandonar… para ello nos da una serie de “armas”, 
“instrumentos” para luchar con ánimo en este camino. Tenemos que descubrir 
la importancia de cada uno de ellos y como nos ayudan. 
 Son siete, y cada uno corresponde a un momento de nuestra vida; cada 
uno tiene una función y nos ayuda de una manera concreta; vamos a hacer la 
prueba, ¿sabes cuales son?, y ¿sabrías nombrarlos por orden?... 
 

• El Sacramento del Bautismo, por medio del cual se nos introduce en la 
Iglesia y además se elimina de nosotros el pecado original 

• El Sacramento de la Confirmación, en el cual se fortalece la unión con 
Cristo y con la Iglesia que comienza con el Bautismo 

• El Sacramento de la Eucaristía, en el cual los cristianos nos alimentamos 
por medio del Cuerpo y la Sangre de Cristo para realizar el camino hacia 
el Cielo 

• El Sacramento de la Penitencia, en el cual Cristo por medio del sacerdote 
nos da su perdón y así, nos volvemos a unir con Él tras habernos 
separado de su Amor al haber pecado 

• El Sacramento de la Unción de Enfermos, con la cual, la Iglesia entera 
encomienda a los enfermos a Cristo para que los alivie y los salve  

• El Sacramento del Orden Sacerdotal, gracias al cual la misión confiada 
por Cristo a sus Apóstoles sigue siendo ejercida en la Iglesia hasta el fin 
de los tiempos 

• El Sacramento del Matrimonio, significa la unión de Cristo con la Iglesia y 
da a los esposos la gracia de amarse con el amor con que Cristo amó a su 
Iglesia 

Ahora te toca a ti, aprender a usarlos correctamente y no dar de lado este 
regalo de Dios. Haz la prueba, no te arrepentirás. 

PREGUNTAS: 
 
- Entonces, ¿qué es la iglesia militante? ¿dónde se encuentra esta gran familia? 
-	 Haz una lista con aquellas personas que te han ayudado a conocer a Dios, y 
escribe como te han ayudado.	 
- ¿Quiénes son tus hermanos? ¿Cómo puedes ayudar tú a los demás en esta 
gran familia? 
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- ¿Qué sacramentos has recibido? Vamos a intentar a hacer el ejercicio con los 
niños de explicarles que implicación tienen los sacramentos que han recibido, y 
a qué les ayudan.  
- ¿Qué quiere Jesús de ti como bautizado?, ¿cómo puedes entonces mejorar? 
 
CANCIÓN:  
 

Has venido a visitarme 
como Padre y como amigo 
Jesús, no me dejes solo... 
¡quédate Señor conmigo! 

 
Por el mundo envuelto en sombras 

soy errante peregrino, 
dame tu luz y tu gracia... 
¡quédate Señor conmigo! 

 
En este precioso instante 
abrazado estoy contigo 

que esta unión nunca me falte... 
¡quédate Señor conmigo! 

 
Acompáñame en la vida 
tu presencia necesito, 

sin ti desfallezco y caigo... 
¡quédate Señor conmigo! 

 
Declinando está la tarde 

voy corriendo como río al 
hondo mar de la muerte... 
¡quédate Señor conmigo! 

 
En la pena y en el gozo 

sé mi aliento mientras vivo. 
Hasta que muera en tus brazos 

¡quédate Señor conmigo! 
 
https://www.youtube.com/watch?v=iDaUPixUa3I&list=PLC43D149FE62E9050&
spfreload=10 
 
GESTO: 
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Día 3		 								 										 	 						 								“Cambia el miedo por la ilusión”	
	

TEMA: PECADO – IGLESIA PURGANTE 
“No me mires así vieja amiga… tú sabías que este día acabaría llegando… mis 
pesadillas están preparadas… no habrá mas que miedo y oscuridad… pero 
entonces os escogió para cambiar mi miedo por vuestra ilusión y vuestra luz, 
animado sus corazoncitos y dándoles esperanza” 

	
- ¿Qué es el pecado? El pecado destruye la familia 
- La tristeza del pecado. El pecado nos roba la alegría 
- La misericordia: por encima del pecado, la medicina 

	
DESARROLLO DE LA PELÍCULA:	 Claro, es difícil darse cuenta de que no 
caminamos solos. Muchas veces nos puede el egoísmo… o lo que es peor, el 
miedo. Y entonces los demás, lo que tenemos alrededor ni nos gusta ni nos 
preocupa.	
Sombra aparece en la película para sembrar el miedo en los niños, para sembrar 
la duda en Jack escarcha. Quiere eliminar la ilusión y esperanza que es la que 
une a todos los niños; también quiere confundir a Jack escarcha para que 
renuncie a su misión de guardián… ¡claro!, es verdad, a veces nos pasa igual en 
nuestra vida… se llama PECADO.  
El pecado vuelve todo oscuro y borra la alegría e ilusión de nuestro corazón… 
pero si tú quieres, Alguien puede hacer desaparecer ese miedo y oscuridad y 
transformarlo en ilusión y esperanza. ¿Te acuerdas del creador de sueños?... 
Dios es nuestro gran creador de sueños, Él es capaz de borrar toda oscuridad, es 
capaz de transformar todo lo oscuro en luz, toda pesadilla en un sueño 
agradable… ¿no crees que es así mejor? 
	
TEXTO DEL EVANGELIO:  
 
(Lc 18, 9-14) “A unos que confiaban en sí mismos como justos y 
menospreciaban a los otros, dijo también esta parábola: Dos hombres subieron 
al templo a orar: uno era fariseo y el otro publicano. El fariseo, puesto en pie, 
oraba consigo mismo de esta manera: "Dios, te doy gracias porque no soy como 
los otros hombres, ladrones, injustos, adúlteros, ni aun como este publicano; 
ayuno dos veces a la semana, diezmo de todo lo que gano". Pero el publicano, 
estando lejos, no quería ni aun alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el 
pecho, diciendo: "Dios, sé propicio a mí, pecador". Os digo que este descendió a 
su casa justificado antes que el otro, porque cualquiera que se enaltece será 
humillado y el que se humilla será enaltecido”  
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SANTO DEL DÍA:                                                     Los pastorcitos de Fátima 
	
Lucía de Jesús: nació el 22 de marzo de 1907, en Aljustrel (Fátima). El día 17 de 
junio de 1921 ingresó en el Asilo de Vilar (Porte), dirigido por las religiosas de 
Santa Dorotea. Después fue para Tuy, donde tomó el hábito y le pusieron el 
nombre de María Lucía de Los Dolores. En el día 24 de marzo de 1948 ingresó 
en el Carmelo de Santa Teresa en Coimbra, tomando el nombre de Hermana 
María Lucía del Corazón Inmaculado. En el día 1 de mayo de 1949 hizo sus votos 
solemnes. Fue llamada a la Casa del Padre el 13 de febrero de 2005. 
 
Francisco Marto: nació en Aljustrel (Fátima), el 11 de Junio de 1908. Fue 
bautizado el 20 de Junio de 1908. Cayó victima de la neumonía en Diciembre de 
1918 y falleció en Aljustrel el día 4 de Abril de 1919. Su gran preocupación era la 
de “consolar a Nuestro Señor”. El Espíritu de amor y reparación para con Dios 
ofendido, fueron notables en su vida tan corta. Pasaba horas “pensando en 
Dios”. Según su historia, el pequeño Francisco pasaba largas horas "pensando 
en Dios", por lo que siempre fue considerado como un contemplativo. Su precoz 
vocación de eremita fue reconocida en el decreto de heroicidad de virtudes, 
según el que después de las apariciones "se escondía detrás de los árboles para 
rezar solo; otras veces subía a los lugares más elevados y solitarios y ahí se 
entregaba a la oración tan intensamente que no oía las voces de los que lo 
llamaban". 
Jacinta Marto: nació en Aljustrel (Fátima), el 11 de Marzo de 1910. Fue 
bautizada el 19 de Marzo de 1910. Víctima de la neumonía cayó enferma en 
Diciembre de 1918. Estuvo internada en el Hospital de Villa Nueva de Ourém 
donde murió el día 20 de Febrero de 1920. El 1 de Mayo de 1951 fue finalmente 
trasladada a la Basílica del Santuario. 
Más allá de las 5 Apariciones de la Cova de Iría y 1 de los Ángeles, Nuestra 
Señora se le apareció a Jacinta 4 veces más en casa durante la enfermedad, 1 en 
la Iglesia Parroquial en un jueves de la Ascensión, y aún en Lisboa en el Orfanato 
y en el hospital. 
Su vida fue caracterizada por el Espíritu de sacrificio, el amor al Corazón de 
María, al Santo Padre y a los pecadores. Llevada por la preocupación de la 
salvación de los pecadores y del desagravio al Corazón Inmaculado de María, de 
todo ofrecía un sacrificio a Dios, como les recomendará el Ángel, diciendo 
siempre la oración que Nuestra Señora les enseñará: “Oh Jesús, es por nuestro 
amor, por la conversión de los pecadores (y acrecentada, por el Santo Padre) y 
en reparación por los pecados cometidos contra el Inmaculado Corazón de 
María". 
	
CUENTO:     “El hombre que no sabía pedir perdón”  
	

Érase una vez un despiadado caballero que durante toda su vida no había 
hecho otra cosa que sembrar la discordia, y causar dolor a cuantas personas 
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habían osado cruzarse en su camino. Un buen día, al levantarse, observó que le 
habían salido unas llagas purulentas y malolientes en la piel de todo su cuerpo. 
A medida que pasaban los días, las úlceras iban creciendo y creciendo. 
Asustado, decidió acudir al lago azul, famoso por curar todo tipo de 
enfermedades. 

Agotado por el viaje, bajó de su caballo y se sentó en la orilla del lago. De 
pronto, emergió de las aguas una hermosísima ninfa que le preguntó: 
-Poderoso caballero ¿qué has venido a buscar aquí? 

El gentil hombre respondió: 
-Hace tiempo que vengo sufriendo de terribles heridas que invaden todo mi 
cuerpo. 

La ninfa le dijo: 
-Báñate en el lago. 

El hidalgo así lo hizo y, después de permanecer varios minutos en las frías 
aguas, salió. Y cuál fue su sorpresa, al comprobar que no había desaparecido ni 
una sola de sus llagas. 
-¡Mira! -exclamó enfadado-: No he sanado. 

El hada sin perder la calma le dijo: 
-Tus llagas son el fruto del odio que llevas en tu corazón. Tan sólo el bálsamo del 
perdón puede curarte. 

El aristócrata, enfurecido, montó de nuevo sobre su caballo y con 
premura se alejó de allí. Pasó el tiempo y, un atardecer de verano, el caballero 
regresó de nuevo hasta el lago. La ninfa emergió nuevamente de las aguas y le 
preguntó: 
-¿Qué has venido a buscar aquí? 

El gentil hombre respondió: 
-¿Es que no me reconoces? 

El hada le observó con detenimiento durante unos minutos y le dijo: 
-Han aumentado tanto las lesiones de tu piel que, de no ser por tu voz, jamás te 
hubiese reconocido. 

El hidalgo, angustiado, exclamó: 
-¡Ayúdame! Me he convertido en un monstruo repugnante, y sufro de terribles 
dolores. 

La ninfa, con voz serena, le respondió: 
-Las úlceras son el fruto del odio que anida en tu corazón. Tan sólo el bálsamo 
del perdón puede sanarte. El dolor que sufres, no es otra cosa que tu propio 
arrepentimiento. El hidalgo, cabizbajo, montó de nuevo sobre su caballo y se 
alejó del lugar. Pasó el tiempo y un amanecer, llegó hasta el lago un apuesto 
joven. La mágica dama emergió de las transparentes aguas y le preguntó: 
- ¿Qué has venido a buscar aquí? 

El joven respondió, a la vez que se dibujaba una gran sonrisa en sus 
labios: 
-¿No me reconoces?  Yo, soy aquel caballero lleno de úlceras que vino hasta ti 
para pedirte ayuda. ¿Me recuerdas ahora? 
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El hada, sorprendida, exclamó: 
-De no ser por tu voz, jamás te hubiese reconocido. Te has transformado en un 
joven muy apuesto, me entusiasma comprobar que estás completamente sano. 

El gentil hombre prosiguió: 
-Vengo a darte las gracias, hermosa dama. Puse en práctica tu sabio consejo, y 
fui a pedir perdón a todos y cada uno de los seres humanos a los que un día hice 
daño. Por cada persona que me perdonaba de corazón, desaparecía una de mis 
llagas. Así, hasta curarme del todo. 

La ninfa sonrió satisfecha. 
-No tienes nada que agradecerme, lo has hecho todo tú solo. Yo tan sólo soy la 
voz de tu conciencia y el lago, el espejo donde veías reflejado tu interior. A 
partir de ahora, dedícate a hacer el bien y a amar a tus semejantes y, cuando 
quieras hablar conmigo, tan sólo tendrás que escuchar la voz de tu corazón. 
	
EXPLICACIÓN: 
	
 - ¿Qué es el pecado? - El pecado destruye la familia  
 Separado de la vid, cortada la rama del árbol, no puede dar frutos. La 
rama se entristece, se seca, no vuelve a florecer ni a dar alegría o fruto. Así es la 
persona que se separa de Dios por el pecado: pierde la alegría y el entusiasmo 
en las actividades diarias, pierde la paz interior, pierde la luz que le indica el 
camino a seguir y pierde la visión clara de las cosas, pareciéndole el camino del 
bien, un camino demasiado exigente. Unidos a Dios, en cambio, incluso lo más 
duro de la vida adquiere sentido. La fuerza para superar los obstáculos nos viene 
de la unión con Cristo. 
 Quizás a veces no resulte agradable hablar sobre el pecado… pero 
también es verdad, que hablar sobre él, nos ayuda a estar atentos. 
Pero, ¡¡escucha atentamente!!... Es necesario que sepas antes de nada, que el 
pecado nunca tiene la última palabra; pues para eso tenemos un Gran Padre, 
que con su infinito amor es capaz de borrarlo de nuestras vidas.  
Empecemos por el principio. ¿Recuerdas que dijimos que en esta gran familia, 
que es la Iglesia, había “tres secciones”? Una de ellas, es lo que llamamos la 
Iglesia purgante. Esta es como aquella ropa sucia que necesita ser lavada en la 
lavadora para volverse blanca. La Iglesia purgante, es la que camina (todos los 
cristianos después de morir) purificándose de todos los pecados para llegar 
limpia a Dios.  
 Y es que, seguro que tienes experiencia de cómo en ocasiones, te dejas 
llevar por tu egoísmo, por la envidia, por los malos pensamientos, por el rencor 
y el odio… o incluso muchas veces tendrás la experiencia de que pudieras haber 
hecho algo bueno, pero has preferido no hacerlo; ¿verdad que sí?... pues esto 
es lo que llamamos pecado. Todo aquello que causa desorden en nuestra vida, y 
que nos aleja del amor de Dios. Seguro que también habrás comprobado, como 
el pecado destruye esta gran familia de los hijos de Dios. ¿O acaso cuando te 
enfadas con tus padres, hermanos y amigos, prefieres no estar cerca de ellos? 
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Claro, es que el pecado no sólo nos deja mal y sucios por dentro, sino que 
además, provoca en nuestro interior un rechazo a aquellos a quienes queremos, 
pues nos hace sentir mal.  
 El pecado provoca desunión, rencillas, rechazo al otro…, ya que nos 
pone por encima de los demás, hace que nos creamos más importantes que los 
demás. ¿Has escuchado alguna vez esa frase que dice “la unión hace la fuerza”? 
Pues esto es lo que quiere romper el demonio. Él quiere evitar que estemos 
unidos. Somos como un equipo de fútbol, si estamos unidos vencemos, si cada 
uno vamos por nuestro lado, perdemos, y esto provoca en nosotros tristeza, 
angustia, rabia… 
 

- La tristeza del pecado. El pecado nos roba la alegría 
 Por lo tanto, el pecado busca en esta gran familia, crear oscuridad, 
desunión, para así vencernos más fácilmente. Y la consecuencia más próxima es 
la de la tristeza. Aunque esa tristeza tiene sus grados. Dependiendo del pecado, 
será más grande o más pequeña esa tristeza.  

El pecado es de dos tipos: venial y mortal. 
Pecado Mortal: destruye la caridad en el corazón del hombre por una infracción 
grave de la ley de Dios (los mandamientos); aparta al hombre de Dios, que es su 
fin último y su bienaventuranza, prefiriendo un bien inferior. Es decir, que 
rompe nuestra amistad con Dios, y nos aleja de Él.  
Pecado Venial: es una ofensa que no rompe la relación con Dios pero si la 
debilita. Quien no lucha contra estos pecados se hace mas vulnerable al pecado 
mortal. Es como si cada dejáramos de alimentarnos más, y poco a poco nos 
fuésemos debilitando.  
 Pero, querido amigo, la gravedad del pecado, no sólo consiste en las 
malas acciones que hacemos… o más importante es que el pecado, siendo algo 
malo, nos roba lo más importante que Dios nos ha dado: la alegría de sabernos 
queridos, amados y protegidos por Él. 

 ¿Recuerdas a Adán y Eva?, el primer hombre y la primera mujer, 
nuestros antecesores. Ellos, desconfiaron de ese Amor de Dios, se revelaron y le 
dieron la espalda. Eso es el pecado original y desde entonces, toda la 
humanidad lo hereda y nace con él. Cuando ellos se dan cuenta de lo que 
habían hecho, se ven desnudos, sienten vergüenza y se esconden ante Dios. 
Desnudos, porque en un instante habían perdido todo lo bueno que Dios les 
había regalado al crearles, y vergüenza y miedo, porque habían perdido la 
alegría de saberse protegidos por Dios. Él ha puesto en nuestro interior una 
sabia ley que nos dice: tienes que hacer el bien y evitar el mal, es tu conciencia. 
Dios, además, nos da a conocer con claridad cual es su voluntad: si la 
cumplimos, seremos muy felices; si no hacemos caso, nuestra vida estará llena 
de mal y de tristeza, y perderemos la amistad con Dios que tanto nos ama. 
El pecado consiste en desobedecer lo que Dios nos manda. Desde que el pecado 
se introdujo en el mundo (pecado original) todos los seres humanos sufrimos 
cierta influencia del mal y nos inclinamos fácilmente al pecado.  
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El pecado endurece nuestro corazón y nos deja en la tristeza si 
permanecemos en él sin arrepentirnos, por eso Dios ha puesto en nuestro 
corazón una luz para distinguir lo que está bien y lo que está mal, lo que nos 
aparta de su voluntad. Nos creó por amor para ser felices y lejos de Él, nunca 
podremos serlo. 

 Por esta razón, el pecado, y la tristeza que provoca no tiene en nosotros 
la última palabra… ¡Nunca lo olvides!. 

 
- La misericordia: por encima del pecado, la medicina 

 Entonces, ¿qué es aquello que no debes olvidar?, pues que el pecado 
nos aleja de Dios y nos hace perder la alegría; pero también, que ante la 
enfermedad, Dios nos regala una medicina imprescindible para toda nuestra 
vida: su misericordia. ¿A qué sabes (ya lo dijimos en el segundo día) que 
tenemos una receta que nos permite borrar el pecado?... ¿lo recuerdas? Es la 
confesión, ¡sí, sí!, el sacramento de la confesión, por el cual, a través del 
sacerdote, Dios perdona nuestros pecados, y nos da fortaleza para superar las 
tentaciones. Es que, querido amigo, unirnos a tan buen amigo como es Cristo, 
nos da alegría, paz y serenidad para ir descubriendo en nuestra vida aquello que 
no está bien, lo que es pecado, y tiene el peligro de dañarnos.  
 Sólo tenemos una manera de salir de la oscuridad, de las pesadillas que 
lo vuelven todo negro… Es a través de la luz de la misericordia de Dios; no lo 
dudes y haz la prueba.   
 Jesucristo, que nos conoce muy bien, instituyó el sacramento de la 
confesión, para que después del bautismo pudiésemos obtener el perdón de los 
pecados y recobrar la amistad con Dios y la alegría. Es el sacramento de la 
alegría porque no hay alegría más grande que recibir el amor y el perdón de 
Dios. Tú sabes que cuando haces una cosa mal, por ejemplo desobedecer a tu 
madre, y le pides perdón, le das una gran alegría y tú también quedas muy 
contento. 
 ¡No pierdas el tiempo!, en este campamento no dejes de acudir al 
sacramento de la penitencia, confesándote con frecuencia y llegarás a ser 
mejor amigo de Jesús cada día, serás feliz y tratarás de hacer felices a los 
demás.  
 
 
 
 

“Jesús, amigo mío, yo sé que me amas y quieres perdonar mis pecados. 
Ayúdame a hacer una buena confesión. Haz que descubra todos mis pecados y 

que los confiese con mucha sinceridad. Yo quiero ser tu amigo, ¡Ayúdame 
Señor!, ¡Jesús amigo!” 
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PREGUNTAS: 
 
- ¿Te das cuenta de qué a veces no hacemos el bien, sino el mal? 
Desobedecemos, insultamos, no dejamos nuestras cosas a los demás…  
- Cuando alguien te hace algo malo, ¿piensas mal de él?; ¿Le perdonas cuándo 
te hace algo que no te gusta? 
- ¿Qué significa la confesión?, ¿para qué sirve?, ¿hay que confesarse? 
- ¿Cómo debes prepararte para la confesión? ¿con quién hablamos en la 
confesión? 
 
CANCIÓN:  
 
GESTO: 
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Día 4	 								 										 	 						 										 						“Nosotros les protegemos”	
	

TEMA: ¿QUÉ ES LA IGLESIA? ES UNA Y SANTA 
“¿Y si no quiero ser guardián?... creo que no entiendes que es lo qué hacemos. 
Cada una de esas luces es un niño, un niño que cree… y bueno o malo, obediente 
o travieso, nosotros le protegemos. Sombra anda por ahí haciendo quien sabe 
que… Cuando sombra nos amenaza, les amenaza a ellos también…” 

	
- ¿Qué nota le pones a la Iglesia? Yo le pongo un 4: Sobresaliente 
- La Iglesia es una; ¿a cuántas familias perteneces? 
- La Iglesia es santa: el amor es a la familia, lo que es el Espíritu Santo a la 

Iglesia 
	
DESARROLLO DE LA PELÍCULA:	 Una vez que hemos entendido la oscuridad, y 
como el pecado intenta borrar la esperanza e ilusión; vamos a adentrarnos en 
esta nueva familia. 	
 No es una familia cualquiera, no es hoy familia y mañana no… No es algo 
para un momento, sino para TODA LA VIDA. Es que, querido hermanito, la 
Iglesia no es una familia cualquiera.  
 Nuestro amigo, Jack escarcha, es un poco cabezón… le están dando a 
conocer a esta familia, pero él se resiste a pertenecer a ella. “¿Creo que no 
entiendes?”, le dice Norte. Estos dos días, te ayudarán a entender: el mal no 
hace daño a unos pocos, sino a todos los miembros de la familia… no 
pertenecemos a una familia desunida y que no nos puede ayudar… ¡VENGA, 
ANÍMATE Y SOBRE TODO, DÉJATE CONVENCER!.  
	
TEXTO DEL EVANGELIO:  
 
(Hch 1, 12-14) “Entonces se volvieron a Jerusalén, desde el monte que llaman 
de los Olivos que dista de Jerusalén lo que se permite caminar en sábado. 
Cuando llegaron, subieron a la sala superior, donde se alojaban: Pedro y Juan y 
Santiago y Andrés, Felipe y Tomás, Bartolomé y Mateo, Santiago el de Alfeo y 
Simón el Zelotes y Judas el de Santiago. Todos ellos perseveraban unánimes en 
la oración, junto con algunas mujeres y María, la madre de Jesús, y con sus 
hermanos” 
 
SANTO DEL DÍA:                                           Santo Tomás Moro 
	

Santo Tomás Moro nació en Londres en 1477. Recibió una excelente 
educación clásica, graduándose de la Universidad de Oxford en abogacía. Su 
carrera en leyes lo llevó al parlamento. En 1505 se casó con Jane Colt con quien 
tuvo un hijo y tres hijas. Jane muere joven y Tomás contrae nuevamente 
nupcias con una viuda, Alice Middleton.  
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Hombre de gran sabiduría, reformador, amigo de varios obispos. En 1516 
escribió su famoso libro "Utopía". Atrajo la atención del rey Enrique VIII quién lo 
nombró a varios importantes puestos y finalmente "Lord Chancellor", canciller, 
en 1529.  En el culmen de su carrera Tomás renunció, en 1532, cuando el rey 
Enrique persistía en repudiar a su esposa para casarse, para lo cual el rey se 
disponía a romper la unidad de la Iglesia y formar la iglesia anglicana bajo su 
autoridad.   

Santo Tomás pasó el resto de su vida escribiendo sobre todo en defensa 
de la Iglesia. En 1534, con su buen amigo el obispo y santo Juan Fisher, rehusó 
rendir obediencia al rey como cabeza de la iglesia. Estaba dispuesto a obedecer 
al rey dentro de su campo de autoridad que es lo civil pero no aceptaba su 
usurpación de la autoridad sobre la Iglesia. Tomás y el obispo Fisher se 
ayudaron mutuamente a mantenerse fieles a Cristo en un momento en que la 
gran mayoría cedía ante la presión del rey por miedo a perder sus vidas. Ellos 
demostraron lo que es ser de verdad discípulos de Cristo y el significado de la 
verdadera amistad. Ambos pagaron el máximo precio ya que fueron encerrados 
en La Torre de Londres. Catorce meses mas tarde, nueve días después de la 
ejecución de San Juan Fisher, Sto. Tomás fue juzgado y condenado como 
traidor.  

Ya en el andamio para la ejecución, Santo Tomás le dijo a la gente allí 
congregada que el moría como "El buen servidor del rey, pero primero Dios". 
Nos recuerda las palabras de Jesús: "Al Cesar lo que es del Cesar y a Dios lo que 
es de Dios."  Fue decapitado el 6 de julio de 1535. Su fiesta es el 22 de junio. 
	
CUENTO:          “Olimpiadas especiales”  
	

“Hace algunos años, en las olimpiadas para personas con discapacidad de 
Seattle, también llamadas Olimpiadas especiales, nueve participantes, todos 
con deficiencia mental, se alinearon para la salida de la carrera de los cien 
metros planos.  

A la señal, todos partieron, no exactamente disparados, pero con deseos 
de dar lo mejor de sí, terminar la carrera y ganar el premio.  

Todos, excepto un muchacho, que tropezó́ en el piso, cayó y rodando 
comenzó́ a llorar...  

Los otros ocho escucharon el llanto, disminuyeron el paso y miraron 
hacia atrás. Vieron al muchacho en el suelo, se detuvieron y regresaron... 
¡Todos!  

Una de las muchachas, con síndrome de Down, se arrodilló, le dio un 
beso y le dijo: "Listo, ahora vas a ganar". Y todos, los nueve competidores 
entrelazaron los brazos y caminaron juntos hasta la línea de llegada.  

El estadio entero se puso de pie y en ese momento no había un solo par 
de ojos secos. Los aplausos duraron largos minutos, las personas que estaban 
allí ́aquel día, repiten y repiten esa historia hasta hoy.  
	



	

	 25	

EXPLICACIÓN: 
	

- ¿Qué nota le pones a la Iglesia? Yo le pongo un 4: Sobresaliente. 
	
 Ya que todos formamos parte de la Iglesia, todos tenemos 
responsabilidad  en ella. Hay veces que las personas se quejan de cómo están 
las cosas… pero… ¿qué hacen para cambiarlas? ¿puede que si están así sea por 
nuestra culpa?... Y nosotros, ¿qué hacemos? ¿en qué necesitamos cambiar? 
 

¿A quién le amarga un dulce?, ¿acaso no estudias para sacar un 10?... 
Pues la Iglesia ya tiene es sobresaliente, ¿sabes por qué? Porque está fundada 
por Jesús, y todo lo ha hecho bien. Por lo tanto, “lo malo” en la Iglesia es fruto 
de nuestro pecado, de nuestro egoísmo.  

Pues la Iglesia es perfecta, porque es a la vez: una, santa, católica y 
apostólica.  

Esta familia, a la que estás descubriendo que perteneces durante estos 
días, ya sabes que es muy especial. Es una porque proviene de Dios uno; es 
santa, porque su fundador, Dios, es el gran santo entre los santos; es católica, 
universal, porque se extiende por todo el mundo; y es apostólica porque está 
fundada sobre esos doce pilares que conocemos como los apóstoles. ¡Qué 
alegría da conocer todo esto!... Es verdad que en ocasiones vemos en la Iglesia 
cosas que no nos gustan, o no nos resultan agradables. Pero esto es como en tu 
familia, ¿a qué hay cosas de tus padres y hermanos que a veces no te resultan 
agradables?, y por esto, ¿acaso dejas de quererlos? ¡No!. Entonces lo 
importante es amar de verdad nuestra familia, y luchar con nuestras fuerzas por 
cambiar aquello que esta mal. Claro, pertenecer de verdad a una familia 
significa que tenemos una responsabilidad y algo que aportar.  

¿Qué puedo hacer para cambiar esas situaciones que no me gustan y de 
las que me quejo? 
	
	
	

- La Iglesia es una: ¿a cuántas familias perteneces? 
		
La Iglesia es una debido a su origen, una gran familia, donde también 

encontramos otras familias: nuestra familia, la parroquia,… 
 Ya lo hemos dicho; la Iglesia es una porque proviene del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo que son tres personas pero un único Dios. La Iglesia es una 
porque tiene su origen en Dios.  
 ¿Cuántos “Cristos” existen?,  ¿verdad que sólo uno?. Voy a ponerte un 
ejemplo; tan sólo tienes que fijarte en tu cuerpo. Sabes que está compuesto por 
cabeza, cuerpo y extremidades, ¿verdad?... esta misma comparación podemos 
hacer con la Iglesia. Su Cabeza es Cristo, porque es Él el que la funda, Él que nos 
enseña el camino, Él que “manda” las ordenes al resto del cuerpo, Él que nos 
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enseña el camino del bien. Unidos a la única Cabeza, están el resto de los 
miembros, que somos cada uno de nosotros. Todos juntos formamos lo que 
llamamos el Cristo total, la gran familia de la que tanto estamos hablando 
durante estos días. Por esta razón, hay muchas “iglesias” que llamamos 
particulares… todos pertenecemos a la misma familia, pero claro, tú conoces a 
los que tienes cerca, por eso tu familia dentro de la Familia se llama diócesis, 
parroquia, grupo de catequesis… sin embargo no conoces a los católicos que 
están en china; ellos dentro de esta gran Familia, pertenecen a otra familia en 
chiquitito, como lo decíamos antes, otra diócesis, otra parroquia… Y sin 
embargo, todos compartimos la misma Cabeza, la que nos une a todo, que es 
Cristo. ¡¡Qué bonito!!, ¿verdad?... saber que aunque tengamos hermanos muy 
muy lejos, y que apenas conocemos, todos pertenecemos a la misma familia y 
caminamos por el mismo camino.  
 Pues esta es la cuestión; que la Iglesia es una, porque Jesús reunió a un 
grupos de hombres que decidieron seguirle en una única familia. Es también 
única, porque, una sola es el alma: el Espíritu Santo. ¿Y por qué escuchamos 
hablar de tantas iglesias diferentes a la nuestra?... Pues aquí pasa como en 
nuestra familia; a veces por nuestro egoísmo, nos enfadamos y por nuestro 
orgullo nos separamos. Por esta razón, cada día, has de pedirle a Jesús que no 
permita nuestra desunión.  
	

- La Iglesia es santa: el amor es a la familia, lo que el ES a la Iglesia. 
 
 La Iglesia no puede dejar de ser santa, ya que Cristo se entregó por ella 
para santificarla. Y esto lo hizo por amor, llenándola del don del Espíritu Santo. 
Este Espíritu sigue guiando hoy a la misma Iglesia, sigue haciéndonos vivir ese 
amor de Cristo. 
 ¿Has pensado alguna vez que es lo que te une a tus padres y hermanos?, 
¿crees que sólo es la sangre?... ¡¡Lo esencial, es invisible a los ojos!!. Si te paras 
y piensas un poco, podrás descubrir que no sólo la sangre te une a tus padres, 
hay algo mucho más importante: el amor. Ese es realmente el vínculo entre tu y 
tus familiares; ¿acaso tus amigos a veces no son parte de tu familia?, y sin 
embargo no os une la sangre. Pues en la Iglesia pasa algo parecido. Hay algo… 
mejor dicho Alguien que representa el amor dentro de esta gran familia, Alguien 
que la mantiene unida, y siempre la mantendrá unida. Este, querido amigo, es el 
Espíritu Santo.  
 Jesús, no sólo fundó la Iglesia, sino que además se preocupó de que 
siempre estuviera unida, por eso, envió el Espíritu Santo para que nos 
acompañe en nuestro camino. Pero, hay algo más: ¿has escuchado alguna vez 
esa frase que dice: “nadie tiene amor más grande que aquel que da la vida por 
sus amigos”?, ¿sabes quién la dijo?. Pues fue el mismo Jesús, poco antes de 
morir. Y es que, la Iglesia es también santa, porque Jesús renunció a su propia 
vida, para santificarnos. Es algo así, como un gran amigo, que quiere tanto a sus 
amigos, que se sacrifica por ellos. ¡Qué bonito!, ¿no crees? 
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 Vivir en una familia así, es todo un gustazo… por eso tenemos que 
aprovecharnos cada día. Es que Dios es tan bueno con nosotros, que tan sólo 
quiere para nosotros lo mejor: que seamos inmensamente felices; y para ello, 
no nos deja solos, sino que va poniendo en nuestro camino, todo lo que 
necesitamos para conseguirlo. ¡¡Aprovéchate!!  
	
PREGUNTAS: 
 
- ¿Por qué la Iglesia es una? 
- ¿Has aprendido a vivir en tu parroquia? 
- ¿Qué puedo hacer yo para contribuir a la unidad? 
- ¿Por qué la Iglesia es santa? 
- ¿Confías cada vez que actúas, en la ayuda de Dios para hacer el bien? 
 
CANCIÓN:  
 
GESTO: 
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Día 5	 								 										 	 						 					“¿Por qué dejaría de hacer esto?”	
	

TEMA: ¿QUÉ ES LA IGLESIA? ES CATÓLICA Y APOSTÓLICA 
“¿Por qué dejaría de hacer esto?... es un poco distinto en directo, ¿verdad?... 
¿hace cuanto que no jugáis de verdad con unos críos?... estamos muy ocupados 
llevando la alegría a los niños… no tenemos tiempo para los niños” 

	
- La Iglesia es católica: una familia donde cabemos todos. Los carismas 
- La Iglesia es apostólica: de 12 pa´rriba, menos no!! 
- ¡¡No seas nota, anótatelo!! 

	
DESARROLLO DE LA PELÍCULA:	 No sólo nuestra gran familia es UNA y SANTA; 
sino que además también, es universal y está fundada sobre los apóstoles. Y es 
que fueron el grupo de los doce los que por un lado se encargaron de transmitir 
la Buena Noticia por todo el mundo y los que además, han conservado y pasado 
el testigo a sus sucesores. 	
Estos son los guardianes que siguen manteniendo viva la esperanza y la ilusión… 
no para unos cuantos, sino para todo el mundo. 
Pero, ¡fijaos!... a veces puede ocurrir como lo que ocurre en la película. Nuestros 
guardianes, saben quienes son y cual es su función; pero han perdido esa chispa 
que lo hace todo distinto. ¡Qué alegría, qué nuestro Jack, sea capaz de devolver 
esa chispa a nuestros guardianes!. Nunca nos podemos olvidar del verdadero 
motivo por el cual pertenecemos a esta gran familia… 
 
TEXTO DEL EVANGELIO:  
 
(1 Cor 12) “No quiero, hermanos, que ignoréis acerca de los dones espirituales 
[..] Ahora bien, hay diversidad de dones, pero el Espíritu es el mismo. Y hay 
diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo. Y hay diversidad de 
operaciones, pero Dios, que hace todas las cosas en todos, es el mismo. Pero a 
cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para provecho. Porque a éste 
es dada por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro, palabra de ciencia según el 
mismo Espíritu; a otro, fe por el mismo Espíritu; y a otro, dones de sanidades 
por el mismo Espíritu. A otro, el hacer milagros; a otro, profecía; a otro, 
discernimiento de espíritus; a otro, diversos géneros de lenguas; y a otro, 
interpretación de lenguas. Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo 
Espíritu, repartiendo a cada uno en particular como él quiere. Porque así como 
el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del 
cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo. Porque por un 
solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean judíos o griegos, sean 
esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu. Además, el 
cuerpo no es un solo miembro, sino muchos. […] Mas ahora Dios ha colocado 
los miembros cada uno de ellos en el cuerpo, como él quiso. Porque si todos 
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fueran un solo miembro, ¿dónde estaría el cuerpo? […] Vosotros, pues, sois el 
cuerpo de Cristo, y miembros cada uno en particular. Y a unos puso Dios en la 
iglesia, primeramente apóstoles, luego profetas, lo tercero maestros, luego los 
que hacen milagros, después los que sanan, los que ayudan, los que 
administran, los que tienen don de lenguas […]  
 
SANTO DEL DÍA:                                           Los doce apóstoles 
	
Simón: llamado también Pedro o Cefas (Betsaida, ? - Roma, 29 de junio de 67), 
fue -de acuerdo con el Nuevo Testamento- un pescador, conocido por ser uno 
de los doce apóstoles, discípulos de Jesús de Nazaret. La Iglesia de Roma, lo 
identifica como el primer dirigente de la Iglesia, basándose, entre otros 
argumentos, en las palabras que le dirigió Jesús: "Tú eres Pedro, y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia, y el poder de la Muerte no prevalecerá contra ella. 
Yo te daré las llaves del Reino de los Cielos. Todo lo que ates en la tierra, 
quedará atado en el cielo, y todo lo que desates en la tierra, quedará desatado 
en el cielo" (Mt 16,18-19)  
 
Andrés: san Andrés fue el primer apóstol llamado por Jesús. Hermano de Simón 
Pedro. Una tradición muy antigua cuenta que el apóstol Andrés fue crucificado 
Acaya, en Grecia. Que lo amarraron a una cruz en forma de X y que allí estuvo 
padeciendo durante tres días, los cuales aprovechó para predicar e instruir en la 
religión a todos los que se le acercaban.  
 
Santiago el hijo de Zebedeo o Santiago el Mayor: Jacobo († 44). Apóstol de 
Jesús de Nazaret, nacido en Betsaida (Galilea) y muerto en Jerusalén, en el siglo 
I. También es conocido como San Jaime, San Diego, San Yago.  
 
Juan: el menor de los doce, también hijo de Zebedeo (hermano de Santiago el 
Mayor). Según la Biblia, un discípulo de Jesucristo, nativo de Galilea. Era 
pescador de oficio en el mar de Galilea, como otros apóstoles. Probablemente 
vivía en Cafarnaún, compañero de Pedro. Junto a su hermano Santiago, Jesús 
los llamó «hijos del trueno», por su gran ímpetu.  
 
Felipe de Betsaida: también era seguidor de Juan el Bautista y estaba con él 
cuando lo señaló a Jesús como el Cordero de Dios. Fue el quinto apóstol y 
llamado por el mismo Jesús a que lo siguiera y luego de ese llamado, trajo 
consigo a su amigo Bartolomé (Natanael).  
 
Bartolomé o Natanael: hijo de Ptolomeo. El apóstol Felipe lo llevó a Jesús. 
Mencionado en el Evangelio de san Juan, donde nos dice que era de Caná (Jn 
21,2). Los Hechos de los Apóstoles mencionan también su presencia en 
Pentecostés (1,13). Según la tradición, después de la ascensión del Señor, 
predicó el Evangelio en la India, donde recibió la corona del martirio. 
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Tomás llamado Mellizo: fue uno de los doce apóstoles de Jesús. Es venerado 
como santo tanto por la Iglesia Católica como por la Iglesia Ortodoxa, conocido 
también como el apóstol que dudo.  
 
Mateo, el publicano (recaudador de impuestos para los invasores romanos): 
también conocido como Mateo Leví, Leví de Alfeo o Mateo el Apóstol, fue uno 
de los doce apóstoles elegidos por Jesús de Nazaret. La tradición cristiana le 
atribuye la autoría del evangelio.  
 
Santiago el Menor o el de Alfeo: fue uno de los doce apóstoles de Jesucristo. 
Era hijo de Cleofás (Alfeo),hermano de José, y de María, y hermano de Judas 
Tadeo.  
 
Judas Tadeo: (* Caná, 1 - † Beirut, 70) es uno de los doce apóstoles de 
Jesucristo, según los Evangelios. También llamado Judas de Santiago o 
simplemente Tadeo. Judas es una palabra hebrea que significa ‘celoso de Dios’. 
No se sabe a ciencia cierta de dónde viene el sobrenombre Tadeo.  
 
Simón el Zelote (guerrillero): antes de unirse a Jesús habría pertenecido al 
grupo de los zelotes, que luchaban contra Roma. Predicó en Egipto, Libia y, 
posible, en Persia. Murió mártir en la costa de Mar Negro cerca del Cáucaso.  
 
Judas Iscariote: siguió a su maestro durante su predicación por Judea y Galilea 
y, según los Evangelios, fue el apóstol traidor que reveló a los miembros del 
Sanedrín el lugar donde podían capturar a su Maestro sin que sus seguidores 
interfiriesen, tal como había anunciado el propio Jesús durante la Última Cena. 
 
Matías el Apóstol: era uno de los seguidores de Jesús de Nazaret. Después de la 
muerte de Jesús y la traición de Judas que se ahorcó. Los apóstoles eligieron a 
Matías para formar parte del grupo de los doce. 
	
CUENTO:           “Las piedrecitas azules”  

“Había dos piedrecitas que vivían en medio de otras en el lecho de un 
torrente. Se distinguían entre todas porque eran de un intenso color azul. 
Cuando les llegaba el sol, brillaban como dos pedacitos de cielo caídos al agua. 
Ellas conversaban de lo que serian cuando alguien las descubriera: Acabaremos 
en la corona de una reina, se decían.  

Un día por fin fueron recogidas por una mano humana. Varios días 
estuvieron sofocándose en diversas cajas, hasta que alguien las tomó y oprimió́ 
contra una pared, igual que otras, introduciéndolas en un lecho de cemento 
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húmedo. Lloraron, suplicaron, insultaron, amenazaron, pero dos golpes de 
martillo las hundieron todavía más en aquel cemento.  

A partir de entonces solo pensaban en huir. Trabaron amistad con un hilo 
de agua que de cuando en cuando corría por encima de ellas y le decían: Fíltrate 
por debajo de nosotras y arráncanos de esta maldita pared. Así ́lo hizo el hilo de 
agua y al cabo de unos meses las piedrecitas ya bailaban un poco en su lecho. 

Finalmente en una noche húmeda las dos piedrecitas cayeron al suelo y 
yaciendo por tierra echaron una mirada a lo que había sido su prisión. La luz de 
la luna iluminaba un esplendido mosaico. Miles de piedrecitas de oro y de 
colores formaban la figura de Cristo. Pero en el rostro del Señor había algo raro, 
estaba ciego. Sus ojos carecían del iris. Las dos piedrecitas comprendieron. Eran 
ellas los ojos de Cristo. Por la mañana un sacristán distraído tropezó́ con algo 
extraño en el suelo. En la penumbra pasó la escoba y las echó al cubo de la 
basura”.  

(Cristo tiene un plan maravilloso para cada uno de nosotros, y a veces no lo 
entendemos y por hacer nuestra propia voluntad malogramos lo que Él había 
trazado. Tú eres los ojos de Cristo. Él te necesita para mirar con amor a cada 
persona que se acerca a tu vida. Tú también has sido encontrado y eres parte del 
Cuerpo de Cristo que es la Iglesia).  

EXPLICACIÓN: 
 
 - La Iglesia es católica: una familia donde cabemos todos. Los carismas 
 
 Es decir, la Iglesia es universal. Jesús vino para salvarnos a todos. Pero 
también nos deja una tarea: nos envía a anunciarle a todos los rincones de este 
mundo. Y existen una diversidad de modos de encontrarnos con Él, y todos 
dentro de la Iglesia. 
 

Aún nos faltan dos notas. La iglesia es católica, ¿qué significa eso?... la 
Iglesia es católica, porque es universal, es decir, que la Iglesia no es sólo la de tu 
pueblo, la de la diócesis, incluso la de España… La Iglesia hasta el último rincón 
del mundo. ¿Conoces algún santo?... por ejemplo san Francisco Javier, él se fue 
hasta China y allí enseñó a Jesucristo, san Juan Pablo II Papa, viajo por todo el 
mundo anunciando que Jesús era la buena noticia. Porque las buenas noticias 
son para todo el mundo, ¿no crees?.  

Es por tanto la Iglesia, católica, porque Cristo la llamó a profesar la fe, a 
preservar y a administrar todos los Sacramentos, a proclamar la Buena Nueva 
a todos y la envió a todas las naciones. 

Católica viene del griego que significa “todo”. También 
significa “universal”, que pertenece o se refiere a todos los países, a todos los 
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tiempos, a todas las personas o a todas las cosas. Desde el primer siglo del 
Cristianismo era importante destacar que la Iglesia era Católica, es decir, 
universal, pues la Iglesia de Cristo no era solamente para los judíos, sino 
también para los gentiles o no-judíos, los que estaban cerca y los que estaban 
lejos de Jerusalén, en seguimiento a la orden de Cristo de llevar su mensaje a 
todos los rincones de la tierra.  

Es además católica en un doble sentido: 
- Porque Cristo está presente en ella. "Allí donde está Cristo Jesús, está la Iglesia 
Católica". 
- Todos los hombres están invitados al Pueblo de Dios, a la gran familia de los 
hijos de Dios. Por eso este pueblo, uno y único, ha de extenderse por todo el 
mundo a través de todos los siglos, para que así se cumpla el designio de Dios, 
que en el principio creó una única naturaleza humana y decidió reunir a sus 
hijos dispersos 

¿Entonces, quién pertenece a la Iglesia católica?, los hombres, por tanto, 
están invitados a esta unidad católica del Pueblo de Dios [...] A esta unidad 
pertenecen de diversas maneras o a ella están destinados los católicos, los 
demás cristianos e incluso todos los hombres en general llamados a la salvación 
por la gracia de Dios. 
 
 - La Iglesia es apostólica: de 12 pa´ rriba, menos no!! 
 
 Jesús eligió a un grupo de entre sus discípulos: a 12, ni uno más, ni uno 
menos. Y los asocia a su misión. A través de ellos, y de sus sucesores nos ha 
llegado a nosotros este mensaje. 
 

¿Sabes cuántos son los apóstoles, no?. Que la Iglesia es apostólica, se 
refiere por supuesto a los doce apóstoles. 

La Iglesia es apostólica por su origen, ya que fue construida «sobre el 
fundamento de los Apóstoles; por su enseñanza, que es la misma de los 
Apóstoles; por su estructura, ya que es instruida, santificada y gobernada, hasta 
la vuelta de Cristo, por los sucesores de los Apóstoles, que son los Obispos, los 
cuales están en comunión con el Papa, que es el sucesor de Pedro. 
¿Recuerdas lo que Jesús le dijo a Pedro? “Tú eres Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia”… Esto no es ningún invento, ya sabes bien quien inventó 
todo esto, quien nos unió en esta gran familia.  

La Iglesia es también apostólica porque está fundada sobre los apóstoles, 
y esto en un triple sentido: 
- fue y permanece edificada sobre "el fundamento de los Apóstoles" , testigos 
escogidos y enviados en misión por el mismo Cristo. 
- guarda y transmite, con la ayuda del Espíritu Santo que habita en ella, la 
enseñanza, el buen depósito, las sanas palabras oídas a los Apóstoles. 
- sigue siendo enseñada, santificada y dirigida por los Apóstoles hasta la vuelta 
de Cristo gracias a aquellos que les suceden en su ministerio pastoral: el colegio 
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de los obispos,  "al que asisten los presbíteros juntamente con el sucesor de 
Pedro y Sumo Pastor de la Iglesia". 

Toda la Iglesia es apostólica mientras permanezca, a través de los 
sucesores de San Pedro y de los Apóstoles, en comunión de fe y de vida con su 
origen. Toda la Iglesia es apostólica en cuanto que ella es "enviada" al mundo 
entero; todos los miembros de la Iglesia, aunque de diferentes maneras, tienen 
parte en este envío. "La vocación cristiana, por su misma naturaleza, es también 
vocación al apostolado". Se llama "apostolado" a "toda la actividad del Cuerpo 
Místico" que tiende a "propagar el Reino de Cristo por toda la tierra". 

La apostolicidad expresa la continuidad de la Iglesia en el tiempo. Una 
Iglesia es apostólica en cuanto es continuación de la Iglesia de los apóstoles. 
 
 - ¡¡No seas nota!!, anótatelo!! 
 

¿Te queda claro?... No perteneces a esta gran familia porque si, esto no 
es ningún tipo de invento raro. Esta es la gran aventura de estos días, conocer a 
esta gran familia.  

¿Has pensado alguna vez que el Padre Nuestro se reza en multitud de 
idiomas?... ¡¡claro!!, es que Dios nos regala a cada uno, una forma distinta (pero 
igual) de vivir nuestra fe. Y esa diferencia es lo que hace que nuestra fe sea muy 
bonita.  

 
PREGUNTAS: 
 
- ¿Por qué la Iglesia es católica? 
- ¿Conoces diferentes advocaciones de la Virgen María de diferentes países? 
- ¿Por qué la Iglesia es apostólica? 
- ¿Quiénes son los doce apóstoles? 
 
CANCIÓN:  
 
GESTO: 
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Día 6	 								 										 									“Habrá primavera en todos los continentes”	
	

TEMA: LA EUCARISTÍA, EL GRAN TESORO DE LA IGLESIA 
“Habrá primavera en todos los continentes… llevaré la esperanza conmigo”; “He 
creído en ti toda mi vida, así que me lo debes… Sólo te pido una pequeña señal” 

	
- Acción de gracias 
- Memorial del sacrificio de Cristo 
- Presencia de Cristo 

	
DESARROLLO DE LA PELÍCULA:	Hoy es un día muy especial… Cuándo el pecado y 
la oscuridad nos acecha; cuando nos olvidamos de porque estamos aquí, cuando 
perdemos el camino, o nos sentimos desilusionados o desesperanzados… es 
entonces cuando Dios, tan bueno con nosotros nos envía UNA SEÑAL. No 
cualquier señal, sino a Él mismo. “Llevaré la esperanza conmigo”	
 Esto es la Eucaristía… la ilusión por descubrir debajo de tu almohada el 
regalo por tu diente caído, el mejor sueño que te puedas encontrar, una Pascua 
cada día, o un Navidad que nunca termina. En la Eucaristía reafirmamos nuestra 
fe, todo lo que creemos; pero no sólo eso… NOS ENCONTRAMOS CON NUESTRO 
MEJOR AMIGO… ¿aún te lo estás perdiendo? 
	
TEXTO DEL EVANGELIO:  
 
(Mt 26, 17-29) “El primer día de la fiesta en que se comía el pan sin levadura, los 
discípulos se acercaron a Jesús y le preguntaron: 
– ¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua? 
Él les contestó: 
–Id a la ciudad, a casa de Fulano, y decidle: ‘El Maestro dice: Mi hora está cerca, 
y voy a tu casa a celebrar la Pascua con mis discípulos.’ 
Los discípulos hicieron como Jesús les había mandado y prepararon la cena de 
Pascua. 
Al llegar la noche, Jesús se había sentado a la mesan con los doce discípulos; y 
mientras cenaban les dijo: 
–Os aseguro que uno de vosotros me va a traicionar. 
Ellos, llenos de tristeza, comenzaron a preguntarle uno tras otro: 
–Señor, ¿acaso soy yo? 
Jesús les contestó: 
–Uno que moja el pan en el mismo plato que yo, va a traicionarme. El Hijo del 
hombre ha de recorrer el camino que dicen las Escrituras, pero ¡ay de aquel que 
le traiciona! ¡Más le valdría no haber nacido! 
Entonces Judas, el que le estaba traicionando, le preguntó: 
–Maestro, ¿acaso soy yo? 
–Tú lo has dicho –contestó Jesús. 
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Mientras cenaban, Jesús tomó en sus manos el pan, y habiendo dado gracias a 
Dios lo partió y se lo dio a los discípulos, diciendo: 
–Tomad, comed, esto es mi cuerpo. 
Luego tomó en sus manos una copa, y habiendo dado gracias a Dios la pasó a 
ellos, diciendo: 
–Bebed todos de esta copa, porque esto es mi sangre, con la que se confirma el 
pacto, la cual es derramada en favor de muchos para perdón de sus pecados. Os 
digo que no volveré a beber de este producto de la vid hasta el día en que beba 
con vosotros vino nuevo en el reino de mi Padre”  
 
SANTO DEL DÍA:                                                        San Tarsicio 
	
Es el patrón de los Monaguillos y de los Niños de Adoración Nocturna. Por algo 
se le conoce como el Mártir de la Eucaristía.  
San Tarsicio era un ayudante (monaguillo) de los sacerdotes en Roma. En 
aquella época para celebrar sus cultos, los cristianos se veían obligados a 
esconderse en catacumbas o cementerios romanos. Era frecuente que mientras 
se estaba celebrando la misa llegaban los soldados los cogían de improvisto y 
allí mismo los decapitaban, pero ellos ante todo confesaban su fe. Después de 
participar en una misa en las catacumbas, Tarsicio fue encargado por el obispo 
para llevar la Eucaristía a los cristianos que estaban en la cárcel, prisioneros por 
proclamar su fe en Jesucristo. Por la calle se encontró con un grupo de jóvenes 
paganos que le preguntaron que llevaba bajo su manto. Él no les quiso decir 
nada y los otros lo atacaron para robarle las sagradas formas. 
El joven prefirió morir antes que entregar tan sagrado tesoro. Cuando estaba 
siendo apedreado llego un soldado cristiano y alejó  a los atacantes. Tarsicio le 
encomendó que les llevara la sagrada comunión a los encarcelados y murió 
contento por defender el sacramento y su propia fe. 
	
CUENTO:             “¿Cuánto vale la Eucaristía?”  
	

Cuenta el P. Estanislao: 
En un pequeño pueblo de Luxemburgo, un capitán de la Guardia Forestal 

se encontraba en una profunda conversación con el carnicero cuando una 
anciana entró en la tienda. El carnicero interrumpió la conversación para 
preguntar a la mujer de edad lo que quería. Ella había venido a pedir un poco de 
carne, pero no tenía dinero. Al capitán le causó gracia la conversación que se 
entabló entre la pobre mujer y el carnicero:  
- «Sólo un poco de carne, pero ¿cuánto me vas a dar?» El carnicero le preguntó. 
- Lo siento-respondió la mujer-, no tengo dinero pero voy a oír misa para usted.  
 

Tanto el carnicero y el capitán eran muy indiferente a la religión, por lo 
que de inmediato comenzaron a burlarse de la respuesta de la anciana. 



	

	 36	

 
-Está bien-dijo el carnicero, «anda y oye misa para mí y cuando regreses te voy a 
dar tanta carne cuanto la misa valga.» 

La mujer salió de la tienda y regresó una hora más tarde. Ella se acercó al 
mostrador y el carnicero, al verla, le dijo: «Muy bien, entonces, ahora vamos a 
ver.» Tomó una hoja de papel y escribió en éste «Oí una misa para usted.» 

Luego colocó el papel en la balanza y un pequeño hueso en el otro lado 
pero no pasó nada. A continuación, colocó un trozo de carne en lugar del hueso, 
pero aún así el papel resultó ser más pesado. El capitán, que había decidido 
permanecer en la tienda para ver cómo acabaría el pequeño drama, miró al 
carnicero. Ambos hombres estaban comenzando a sentir vergüenza de su burla. 

El carnicero colocó un pedazo grande de carne en la balanza, pero aún así 
el papel se mantenía más pesado. El carnicero, exasperado, examinó la balanza, 
pero encontró que estaba bien. Si se colocaba un pedazo extremadamente 
grande en la balanza, ésta, no obstante, favorecía el peso del papel. Quitó 
ambos objetos, y nuevamente chequeó el mecanismo de la balanza y probó 
pesando otros artículos, pero la balanza resultó ser exactamente precisa. 

Exasperado, el carnicero le dijo amablemente a la mujer: «¿Qué desea mi 
buena mujer, tengo que darle una pierna entera de cordero?». Entonces colocó 
la pierna de cordero en la balanza, pero el papel sobrepasó el peso de la carne. 
Una mayor ración de carne fue colocada, pero de nuevo el peso se mantuvo en 
el lado del papel. Esto impresionó tanto al carnicero que se convirtió, y 
prometió dar a la mujer su ración diaria de carne. 

Él mantuvo su promesa y el negocio prosperó más que nunca antes. 
En cuanto al capitán, salió de la tienda como un hombre cambiado, y se 

convirtió en un apasionado amante de la misa diaria. Debido a ese incidente, se 
convirtió en un asistente diario de la misa y sus hijos fueron educados para 
seguir su ejemplo. La paz y felicidad en el hogar aumentaron a medida que 
creció el amor a Dios en la familia. 

Dos de sus hijos se convirtieron en sacerdotes, un Jesuita y el otro, Padre 
del Sagrado Corazón. Más tarde, cuando sus hijos se hicieron sacerdotes, el 
capitán les aconsejó dar misa todos los días y nunca hacer perder el Sacrificio de 
la Misa por culpa propia. El Padre Estanislao terminó diciendo «Yo soy el 
Religioso del Sagrado Corazón, y el capitán era mi padre.» 
 
EXPLICACIÓN: 
	

- Acción de gracias  
 
 Una vez que hemos ido conociendo esta gran familia, formada por el 
amor que Dios nos tiene, tenemos que aprender a dar gracias por tantas cosas 
como hemos recibido.  
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Eucaristía es una palabra de origen griego que significa acción de gracias. 
Después del Bautismo y la Confirmación, la Eucaristía es el tercer sacramento de 
la iniciación cristiana, por medio del cual se nos confiere una gracia. En la 
Eucaristía se nos da a Dios mismo, por lo que podemos decir que es “el centro y 
cumbre de toda la vida de la Iglesia” (Concilio Vaticano II).  
Cuando comemos el pan partido, nos unimos con el amor de Jesús, que entregó 
por nosotros su cuerpo. Cuando bebemos del cáliz, nos unimos con aquel que 
en su entrega derramó incluso su Sangre. 
 

La celebración de la Eucaristía es el centro de la comunidad cristiana. La 
Iglesia se convierte en Eucaristía, la cual la vamos a tener con tres fines: 
-Dar gracias, mediante la acción de gracias de Jesucristo al Padre, por la cual la 
Iglesia expresa su reconocimiento a Dios por su vida, muerte y resurrección. Ya 
que la Eucaristía, significa ante todo acción de gracias. 
-Como petición, es decir, una súplica de Jesucristo al Padre a través de la voz de 
la Iglesia. 
-Adoración, ofrecer al Padre en espíritu y verdad el único sacrificio de Cristo en 
la Cruz. 
 
 - Memorial del sacrificio de Cristo 
 

En la celebración de la Eucaristía celebramos el memorial de la Pascua de 
Cristo, la actualización y la ofrenda sacramental del sacrificio de Cristo en la 
cruz. Es importante y fundamental ir ayudando a los chavales a que entiendan 
este misterio, que mediante su oración, su sufrimiento, su trabajo o su vida, 
unida al sacrificio de Cristo, presente sobre el altar, nos da la posibilidad de 
unirnos con su ofrenda. Pero la Iglesia también nos ofrece el sacrificio 
eucarístico en comunión con la Virgen María y haciendo memoria de ella así 
como de todos los santos. En la Eucaristía, la Iglesia, con María, está como al pie 
de la cruz, unida a la ofrenda y a la intercesión de Cristo 

Cuando la Iglesia celebra  la Eucaristía, hace memoria de la Pascua de 
Cristo y esta se hace presente en el sacrificio que Cristo ofreció en la cruz. Este 
es el único acto de culto de nuestra religión. 

Por ser memorial de la Pascua de Cristo, la Eucaristía es también un 
sacrificio. El carácter sacrificial de la Eucaristía se manifiesta en las palabras 
mismas de la institución: "Esto es mi Cuerpo que será entregado por vosotros y 
esta es mi sangre, que será derramada por vosotros". Pero no debemos olvidar 
que cada vez que celebramos la Santa Misa, no es una repetición o fiesta de la 
Ultima Cena sino que es una vuelta al Calvario. Cada Eucarística nos da la 
posibilidad de volver a celebrar de nuevo el sacrificio de la Cruz. 
 
 - Presencia de Cristo 
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 Tenemos que ayudar a los niños también a entender la presencia de 
Cristo bajo las especies eucarísticas. Ayudándoles también a que comprendan 
que de ella beben todos los sacramentos. 

Pero, la presencia de Cristo en la Eucaristía va más allá del mero acto 
puntual de la celebración porque tras la celebración en la que a través de los 
signos de Pan y Vino, Cristo se queda con nosotros,  la presencia de Cristo 
queda ya con su cuerpo, sangre, alma y divinidad presente en el Sagrario.  

De ahí que la presencia de Jesús en el Sagrario sirva para dos cosas: 
-Para poder llevar la comunión a los enfermos o impedidos que no han podido 
asistir a la celebración de la Eucaristía. 
-Para la adoración tanto publica a través de la exposición del Santísimo o la 
adoración privada, es decir, cada rato de adoración personal en presencia del 
Señor. 
	
PREGUNTAS: 
 
- Piensa en cosas que no ves y sin embargo sabes que existen: el viento, el 
ruido… ¿Entonces, podemos creer en Jesús aunque no le veamos? 
- ¿Conoces a alguien que tenga mucha fe? 
- Pero, ¿sabes que a Jesús le podemos ver y podemos hablar con Él en la 
Eucaristía? 
- ¿Visitas a Jesús cada domingo en la Eucaristía, sabiendo que vas a ver a tu 
Gran Amigo? 
 
CANCIÓN:  
	

Hoy te quiero contar Jesús amigo, que contigo estoy feliz  
Si tengo tu amistad lo tengo todo, pues estas dentro de mi.  

 
Después de comulgar, me haces como tú  

Me llenas con tu paz, en cada pedacito se este pan  
Completo estas, y así te das.  

 
Estas ahí por mi, porque conoces, que sin ti pequeño soy  

De ahora en adelante, nada nos separara, ya lo veras  
 

Te escondes en el pan, y aunque no te puedo ver  
Te puedo acompañar, es mi lugar preferido  

Hoy quiero comulgar, abrirte mi corazón  
Así de par en par, eres mi mejor amigo  

 
Dos mil años atrás a tus amigos  

Invitaste a cenar y ahí les prometiste que con ellos por siempre ibas a estar  
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Y ahora cada vez que el sacerdote, eleva el pan en el altar  
Me pongo de rodillas porque se, que en esa hostia Tu estas  

 
Te escondes en el pan, y aunque no te puedo ver  

Te puedo acompañar, es mi lugar preferido  
Hoy quiero comulgar, abrirte mi corazón  
Así de par en par, eres mi mejor amigo 

	
https://www.youtube.com/watch?v=UVT36FWo_jg&spfreload=10 
 
GESTO: 
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Día 7					 	 	 	 “Él me ha dicho que eras de verdad”	
	

TEMA: LA IGLESIA TRIUNFANTE, CONTEMPLACIÓN PARA ALCANZAR AMOR 
“¿Te vas?... pero, ¿y si vuelve sombra, y si dejamos de creer otra vez?... Sino 
puedo verte entonces… ¿eh?, ¡para el carro!. ¿Acaso dejas de creer en la luna 
cuando sale el sol?, ¿y dejas de creer en el sol cuando las nubes lo tapan?... 
SIEMPRE ESTAREMOS AHÍ… Y ahora estaremos aquí (en tu corazón), lo cual te 
convierte un poco en guardián”  
“Ese soy yo, ¡¡has dicho mi nombre!!, ¿puedes oírme?, ¿puedes verme?... Él me 
ha dicho que eras de verdad, te ha hecho creer en mí” 

	
- Iglesia triunfante, ¿qué es? una familia que no vemos 
- Los santos: los mejores chicos de la Iglesia 
- La santidad: la mejor receta para vivir 
- Comunión entre la Iglesia del cielo y de la tierra 

	
DESARROLLO DE LA PELÍCULA: “Él me ha dicho que eras de verdad, te ha hecho 
creer en mí”… claro, igual que creemos en la luna cuando sale el sol, de la misma 
manera creemos en la Iglesia triunfante, la iglesia de los santos, que aunque no 
podemos verla con nuestros propios ojos, sabemos que está ahí y que nos 
ayuda… ¿acaso lo dudas?... Nuestros amigos los guardianes, trabajan en lo 
escondido, y siempre están ayudando cuando lo necesitamos, aunque nosotros 
no los podamos ver… es que así es la Iglesia de los santos, de los vivos en el cielo 
con Dios.  
	
TEXTO DEL EVANGELIO:  
	
(Ap 15, 2 – 16, 21) “Vi también lo que parecía ser un mar de cristal mezclado 
con fuego. En su orilla, con arpas que Dios les había dado, estaban aquellos que 
habían alcanzado la victoria sobre el monstruo y su imagen y sobre el número 
de su nombre. Y cantaban el cántico de Moisés, siervo de Dios, y el cántico del 
Cordero. Decían: 
“Grande y maravilloso es todo lo que has hecho, Señor, Dios todopoderoso; 
rectos y verdaderos son tus caminos, oh Rey de las naciones. ¿Quién no te 
temerá, Señor? ¿Quién no te alabará? Pues solo tú eres santo, todas las 
naciones vendrán y te adorarán, porque tus juicios han sido manifestados.” 
Después de esto, miré y vi abrirse en el cielo el santuario, la tienda del 
pacto.  Del santuario salieron aquellos siete ángeles que llevaban las siete 
calamidades. Iban vestidos de lino puro y brillante, y llevaban cinturones de oro 
a la altura del pecho. Uno de los cuatro seres vivientes dio a cada uno de los 
siete ángeles una copa de oro llena del terrible castigo que viene de Dios, el cual 
vive por todos los siglos. El santuario se llenó del humo procedente de la 
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grandeza y el poder de Dios, y nadie podía entrar en él hasta que hubieran 
cesado las siete calamidades que llevaban los siete ángeles”  
 
SANTO DEL DÍA:                                                    Santa María Goretti 
	

(Corinaldo, Ancona, 1890 - Nettuno, 1902) Joven italiana que fue 
canonizada por la virtud de su vida y por haber muerto mártir por conservar su 
pureza. Su familia, cristiana y muy humilde, vivía de la práctica de la agricultura 
en una pequeña propiedad que poseía en su localidad natal. 

La precariedad económica de sus padres motivó que tuvieran que 
emigrar en varias ocasiones, hasta asentarse, en régimen de colonato, en las 
cenagosas tierras de Ferriere di Conta. Muy poco tiempo después, su padre 
moría víctima de la malaria. Nada más tener edad para ello, María Goretti tuvo 
que trabajar en las tareas agrícolas y domésticas para ayudar a su madre en el 
mantenimiento de sus cuatro hermanos. 

Pese a no relacionarse con ningún joven de su edad, pues no acudía a la 
escuela y dedicaba al trabajo todas las horas del día. Alejandro Serenelli que 
vivía en la hacienda en que residía la familia Goretti, fijó sus ojos en María con 
propósitos deshonestos. María en varias ocasiones rechazó sus asaltos, pero en 
el último de ellos, su forzador le clavó repetidas veces en el vientre un hierro, 
dejándola mortalmente herida. María Goretti falleció en un hospital de la 
cercana localidad de Nettuno, tras perdonar a su asesino e invocar a la Virgen, 
el 5 de julio de 1902. Fue beatificada en 1947 y canonizada tres años después 
por el papa Pío XII. Su festividad se conmemora el 6 de julio. 
	
CUENTO:                 “¿Qué es un santo?”  
	
 Le preguntaron a un niño en la catequesis: ¿qué es un santo? El niño, que 
había visto muchas veces cómo las vidrieras de la iglesia, con figuras de santos, 
dejan pasar la luz, contestó sin vacilar: “un santo es el que deja pasar la luz”. Es 
el que deja transparentar a Dios.  
 Pues ya sabes, no seas obstáculo para dejar pasar la luz de Dios en tu 
vida. Transmite a los demás, la luz de la ternura de Jesús.  
 ¿No te parece que este es el mejor proyecto de tu vida?... dejar pasar la 
luz para vivir, es la manera más hermosa de ser libre. Libre según el Corazón de 
Cristo. Libre según el Evangelio.  
 Ser joven es ser libre según el proyecto de santidad para cada uno, que es 
transparentar la luz del AMOR que es Dios. 	
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EXPLICACIÓN: 
	
 - Iglesia triunfante, ¿qué es? Una familia que no vemos 
 
 ¿Recuerdas cuando dijimos que la gran familia de la Iglesia estaba 
formada por tres partes? Durante el campamento hemos visto ya dos, hoy te 
presentamos la que nos queda. Se trata de una familia muy pero que muy 
especial… tanto, que es para nosotros la meta de este campamento. ¡Así lo 
oyes!, se trata de la Iglesia triunfante. ¿Quién forma esa Iglesia? Pues todos los 
santos y santas de la historia que viven ya con Dios para siempre en el cielo. 
Aquellos que para toda la eternidad tienen una sonrisa en la cara, de lo 
inmensamente felices que son con Dios.  

Por lo tanto, la Iglesia está formada por todos nosotros, los miembros 
vivos de la Iglesia, que estamos unidos a Jesucristo por la gracia y nos unimos 
entre sí formando el Cuerpo de Cristo. Todos participamos de los mismos bienes 
espirituales y esto es la Comunión de los santos. La Iglesia la formamos no solo 
los bautizados que vivimos en la tierra (Iglesia militante) si no también los 
santos en el cielo (Iglesia triunfante) y los que están purificando su alma en el 
purgatorio antes de entrar en el cielo (Iglesia purgante).  

Nos podemos ayudar entre todos con los méritos de Jesucristo, de la 
Santísima Virgen y de los santos; de la Santa Misa, de los sacramentos y de las 
oraciones y buenas obras de los fieles. 

La Iglesia triunfante del cielo puede ayudar a los de la tierra y a los del 
purgatorio. 
 
 - Los santos: los mejores chicos de la Iglesia 
 
 Durante todos los días hemos ido presentando a distintos santos, pero en 
el día de hoy tenemos que presentar la santidad de una forma atractiva. 
Nosotros estamos llamados a eso, a ser santos. Y ellos son ejemplo para 
nosotros de amistad con Dios.  
 
¿Qué es ser Santo? 

Los santos fueron personas comunes como nosotros, con defectos y 
cualidades, que amaron mucho a Jesús y siguieron su ejemplo. Durante su vida 
en la tierra se encargaron de hacer el bien y de dar a conocer a Dios a los demás 
a través de sus acciones y de sus palabras. 

Ser santo no significa ser una persona que hace milagros o cosas 
extraordinarias. Para ser santo lo ordinario debemos hacerlo extraordinario, es 
decir, dar lo mejor de nosotros mismos en todo lo que hacemos. Un santo es 
aquel que imita a Cristo en el trato a sus hermanos, que busca la justicia, la 
verdad, el perdón, el servicio a todos por igual, amigos y enemigos. 
“Lograr la santidad es alcanzar pleno conocimiento de lo que Dios quiere, y 
llevar una vida digna del Señor, completamente de su agrado; así produciremos 
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frutos en toda clase de buenas obras y creceremos en el conocimiento de Dios” 
(ver Co 1, 9-10). 
 
 - La santidad: la mejor receta para vivir 
 
¿Vosotros queréis ser Santos? 

No sólo las religiosas y sacerdotes han llegado a la santidad; por el 
Bautismo todas las personas, desde los niños hasta los adultos, estamos 
llamados a ser santos, y en la Iglesia recibimos las gracias necesarias que 
proceden de los méritos de Jesucristo para alcanzarla. Los santos interceden por 
nosotros en el cielo. Al hacer oración, pídeles que te ayuden a acercarte más a 
Dios, pues recuerda que ellos son un ejemplo para nosotros. Tú puedes 
imitarlos y hacer buenas obras en la escuela, tu casa, con tus amigos, vecinos y 
en tu parroquia. 

Algunos ejemplos de la vida de dos grandes santos: 
Santo Domingo Sabio: Un día, cuando daba un sermón, San Juan Bosco 

dijo a los niños de la escuela que ser santo es posible para todos, y que el mejor 
camino para lograrlo es cumplir día a día los propios deberes. Domingo Sabio, al 
escucharlo, decidió ser un santo alegre. Y así, cuando San Juan le preguntó que 
quería en su cumpleaños, Domingo respondió: “Lo único que quiero, mi mayor 
deseo es llegar a ser santo; ayúdeme”. 

Durante su primera comunión Domingo Sabio hizo el siguiente 
compromiso: “Propósitos que yo, Domingo Sabio, hice el año de 1849, a los 
siete años de edad, el día de mi Primera Comunión”: 

 
1. Me confesaré muy a menudo y recibiré la Sagrada Comunión siempre que el 
confesor me lo permita. 
2. Quiero santificar los días de fiesta. 
3. Mis amigos serán Jesús y María. 
4. Antes morir que pecar. 

Santa Teresita del Niño Jesús:	una vez Teresita leyó en el periódico que 
un asesino muy malo, de nombre Pranazini, había sido condenado a muerte. 
Pranazini no quería confesarse ni arrepentirse de sus pecados. Entonces 
Teresita, como quería que se salvara, le pidió a Dios que lo convirtiera. Rezó 
muchísimo por él. Pasaron los días y no se quería confesar, pero el día en que lo 
iban a ejecutar se arrepintió y besó la cruz de Cristo, pidiéndole perdón. Teresita 
supo que Jesús había escuchado su oración, y desde ese momento nunca dejó 
de pedir por los que lo necesitaban 

 
 - Comunión entre la Iglesia del cielo y la de la tierra. 
 
"Creemos en la comunión de todos los fieles cristianos, es decir, de los que 
peregrinan en la tierra, de los que se purifican después de muertos y de los que 
gozan de la bienaventuranza celeste, y que todos se unen en una sola Iglesia; y 
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creemos igualmente que en esa comunión está a nuestra disposición el amor 
misericordioso de Dios y de sus santos, que siempre ofrecen oídos atentos a 
nuestras oraciones" (Pablo VI, Credo del Pueblo de Dios, 30). 
	
PREGUNTAS: 
 
- ¿Por qué has venido al campamento? Reflexionar que es lo que te ha traído 
aquí y para qué.  
-	¿Qué es eso de la felicidad? ¿Qué cosas me hacen ser feliz y cuales me impiden 
serlo?	 
- ¿Te das cuenta de que Jesús pasa a tu lado en cada instante y acontecimiento 
de tu vida cotidiana? ¿Cuáles son esos momentos y que me pide que haga 
Jesús? 
- ¿Qué debería hacer para mejorar mi respuesta a la llamada de Jesús? Puedes 
hacer un listado de cosas a cambiar o cosas nuevas a hacer como propósito para 
seguir mejor a Jesús. 
- ¿Me siento parte de la gran familia de la Iglesia?; ¿En qué me puede ayudar la 
Iglesia?  
 
CANCIÓN:  
 
GESTO: 
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Día 8					 	 	 	 	 	 											“Has sido elegido”	
	

TEMA: LA VOCACIÓN, MI PUESTO EN LA IGLESIA 
“Has sido elegido, como todos hemos sido elegidos… para llevar la alegría a los 
niños”; “La salvé, por eso me eligió a mi… soy un guardián”; “Me llamo Jack 
escarcha, y soy un guardián… qué, ¿cómo lo sé?... Me lo dijo la luna, y cuando la 
luna te dice algo, ¡¡CREETELO!!” 

	
- Llamados a vivir: la familia 
- Llamados a servir: los consagrados 
- Llamados a celebrar: los sacerdotes 
- ¿Qué es lo qué quieres? Aquí estoy Señor. 

	
DESARROLLO DE LA PELÍCULA: “Has sido elegido, como todos hemos sido 
elegidos”. ¿Aún no te has dado cuenta? Ya sabes que no perteneces a esta 
familia de cualquier manera; sino que fuiste llamado y elegido… Elegido para ser 
alguien, porque ese Alguien que es Dios te lo ha dicho… y ya has escuchado, 
cuando Él te dice algo, CRÉETELO!!!.  
Disfruta de esta llamada a ser… 
Nuestros guardianes han conocido su vocación, y una vez conocida ya no se 
puede olvidar de ella… son guardianes al servicio del cuidado de la ilusión y 
alegría de los niños. Su vida sólo tiene sentido con su vocación… ¿Cuál es tu 
vocación? 
 
TEXTO DEL EVANGELIO:  
 
(Mt 19, 16-30) “Y se le acercó uno, y le dijo: -Maestro, ¿qué obra buena debo 
hacer para alcanzar la vida eterna? Él le respondió: -¿Por qué me preguntas 
sobre lo bueno? Uno sólo es el bueno. Pero si quieres entrar en la Vida, guarda 
los mandamientos. -¿Cuáles? -le preguntó. Jesús le respondió: - No matarás, no 
cometerás adulterio, no robarás, no dirás falso testimonio, "honra a tu padre y a 
tu madre", y "amarás a tu prójimo como a ti mismo".  
-Todo esto lo he guardado -le dijo el joven-. ¿Qué me falta aún?  
Jesús le respondió: -Si quieres ser perfecto, anda, vende tus bienes y dáselos a 
los pobres, y tendrás un tesoro en los cielos. Luego, ven y sígueme. Al oír el 
joven estas palabras se marchó triste, porque tenía muchas posesiones. Jesús 
les dijo entonces a sus discípulos: -En verdad os digo: difícilmente entrará un 
rico en el Reino de los Cielos. Es más, os digo que es más fácil a un camello pasar 
por el ojo de una aguja, que a un rico entrar en el Reino de Dios.  
Cuando oyeron esto sus discípulos, se quedaron muy asombrados y decían: -
Entonces, ¿quién puede salvarse?  
Jesús, con la mirada fija en ellos, les dijo: -Para el hombre esto es imposible; 
para Dios, sin embargo, todo es posible. Entonces Pedro tomó la palabra y le 



	

	 46	

dijo: -Ya ves que nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido, ¿qué 
recompensa tendremos?  
Jesús les respondió: -En verdad os digo que en la regeneración, cuando el Hijo 
del Hombre se siente en su trono de gloria, vosotros, los que me habéis seguido, 
también os sentaréis sobre doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel. Y 
todo el que haya dejado casa, hermanos o hermanas, padre o madre, o hijos, o 
campos, por causa de mi nombre, recibirá el ciento por uno y heredará la vida 
eterna. Porque muchos primeros serán últimos y muchos últimos serán 
primeros.” 
 
SANTO DEL DÍA:                                                  Santos Justo y Pastor 
 

En la época del Imperio Romano la vida para los cristianos no fue nunca 
fácil, hasta el Edicto de Milán (313 d.C.) el ser cristiano estaba prohibido y se 
pagaba con la muerte. De vez en cuando se gozaba de un periodo de 
tranquilidad que era aprovechado para expandirse y construir templos, pero 
tras las reformas de Diocleciano y las presiones del César Galerio sobre el 
emperador empezaron las persecuciones a partir del edicto del año 304, que 
condenaba a muerte a cualquier persona que no hiciese sacrificios a los dioses 
romanos. 

Entre las decenas de miles de mártires anónimos de la persecución 
destaca San Jorge, torturado de cuatro formas distintas (entre las que se 
incluían el torno o el empalamiento). De los mártires que destacaron de esta 
persecución se encontraron estos dos pequeños niños de 7 y 9 años, que vivían 
en Complutum (la actual Alcalá de Henares). 

En España el emperador Maximiano era representado por el gobernador 
Daciano, el cual ha pasado a la historia como un tirano de los más siniestros y 
crueles. No dudó ni un instante en aplicar con severidad las leyes anticristianas, 
y las cárceles y los circos se llenaron de la sangre de inocentes, de aquellos que 
preferían morir antes que renunciar a Cristo, su salvador. Espoleados por esos 
ejemplos de valentía y amor por Cristo los dos niños, Justo y Pastor, 
abandonaron la escuela y buscaron al magistrado encargado de los cristianos, a 
quien declararon que ellos mismos eran cristianos y que no pensaban renunciar. 
El juez, pese a ser dos simples niños, los mandó azotar, pero ellos siguieron 
firmes en su Fe, incluso se animaron entre sí a aguantar. Finalmente, tras ver 
que nada conseguía la tortura, ambos fueron decapitados, seguramente en las 
afueras de la ciudad, lejos de cualquier mirada indiscreta que contemplase tal 
atrocidad. Sus sepulcros permanecen en su ciudad natal, Alcalá de Henares, en 
Madrid (España) y la Iglesia celebra su día el 7 de agosto. Son patronos de su 
ciudad y de toda la archidiócesis de Madrid. 

Justo y Pastor son dos santos que nos muestran que servir al Señor, 
hasta sus últimas consecuencias, no depende de nuestras fuerzas físicas ni 
destreza, si no de la medida de nuestro espíritu, y que si ellos, dos niños tan 
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pequeños, fueron capaces de ir al encuentro de Dios por este camino tan 
amargo y glorioso, ¿qué no podríamos hacer nosotros, con mayor edad? 
	
CUENTO:           “Los tres árboles”  
 

Había una vez tres árboles en una colina de un bosque. Hablaban acerca 
de sus sueños y esperanzas y el primero dijo:  "Algún día seré cofre de tesoros. 
Estaré lleno de oro, plata y piedras preciosas. Estaré decorado con labrados 
artísticos y tallados finos. Todos verán mi belleza".  El segundo árbol 
dijo:  "Algún día seré una poderosa embarcación. Llevaré a los más grandes 
reyes y reinas a través de los océanos, e iré a todos los rincones del mundo. 
Todos se sentirán seguros por mi fortaleza y mi poderoso casco".  Finalmente 
el tercer árbol dijo:  "Yo quiero crecer para ser el más recto y grande de todos 
los árboles en el bosque. La gente me verá en la cima de la colina, mirará mis 
poderosas ramas y pensarán en el Dios de los cielos, y cuán cerca estoy de 
alcanzarlo. Seré el más grande árbol de todos los tiempos y la gente siempre me 
recordará".  Tras unos años de oración para que sus sueños se convirtieran en 
realidad, un grupo de leñadores vino donde estaban los árboles.  Cuando uno 
vio al primer árbol dijo: "Este parece un árbol fuerte, creo que podría vender su 
madera a un carpintero", y comenzó a cortarlo. El árbol estaba muy feliz debido 
a que sabía que el carpintero podría convertirlo en cofre para tesoros.  El otro 
leñador dijo mientras observaba al segundo árbol: "Parece un árbol fuerte, creo 
que lo podré vender al carpintero del puerto". El segundo árbol se puso muy 
feliz porque sabía que estaba en camino a convertirse en una poderosa 
embarcación.  El último leñador se acercó al tercer árbol, este muy asustado, 
pues sabía que si lo cortaban, su sueño nunca se volvería realidad. El leñador 
dijo entonces: "No necesito nada especial del árbol que corte, así que tomaré 
éste", y cortó el tercer árbol.  Cuando el primer árbol llegó donde el 
carpintero, fue convertido en un cajón de comida para animales, y fue puesto 
en un pesebre y llenado con paja. Se sintió muy mal pues eso no era por lo que 
tanto había orado.  El segundo árbol fue cortado y convertido en una pequeña 
balsa de pesca, ni siquiera lo suficientemente grande para navegar en el mar, y 
fue puesto en un lago. Y vio como sus sueños de ser una gran embarcación 
cargando reyes habían llegado a su final.  El tercer árbol fue cortado en largas 
y pesadas tablas y dejado en la oscuridad de una bodega.  Años más tarde, los 
árboles olvidaron sus sueños y esperanzas por las que tanto habían orado. 
Entonces un día un hombre y una mujer llegaron al pesebre. Ella dio a luz un 
niño, y lo colocó en la paja que había dentro del cajón en que fue transformado 
el primer árbol. El hombre deseaba haber podido tener una cuna para su bebé, 
pero este cajón debería serlo. El árbol sintió la importancia de este 
acontecimiento y supo que había contenido el más grande tesoro de la 
historia.  Años más tarde, un grupo de hombres entraron en la balsa en la cual 
habían convertido al segundo árbol. Uno de ellos estaba cansado y se durmió en 
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la barca. Mientras ellos estaban en el agua una gran tormenta se desató y el 
árbol pensó que no sería lo suficientemente fuerte para salvar a los hombres. 
Los hombres despertaron al que dormía, éste se levantó y dijo: "¡Calma! 
¡Quédate quieto!" y la tormenta y las olas se detuvieron. En ese momento el 
segundo árbol se dio cuenta de que había llevado al Rey de Reyes y Señor de 
Señores.  Finalmente un tiempo después alguien vino y tomó al tercer árbol 
convertido en tablas. Fue cargado por las calles al mismo tiempo que la gente 
escupía, insultaba y golpeaba al Hombre que lo cargaba. Se detuvieron en una 
pequeña colina y el Hombre fue clavado al árbol y levantado para morir en la 
cima de la colina. Cuando llegó el domingo, el tercer árbol se dio cuenta que él 
fue lo suficientemente fuerte para permanecer erguido en la cima de la colina, y 
estar tan cerca de Dios como nunca, porque Jesús había sido crucificado en él. 
	
EXPLICACIÓN: 
	
 Al desarrollar este tema, vamos a presentar las vocaciones que 
encontramos dentro de la Iglesia, y queremos a ayudar a los niños a que las 
vean y planteen todas con total normalidad. 
 Vamos a comenzar por una sencilla pregunta: ¿existe el mal a nuestro 
alrededor?, si lo piensas bien, dirás que sí. No sólo el mal, sino también alguien 
que lo provoca, es el demonio, el cual causa división y guerra, envidias, 
orgullos… Nosotros en muchas ocasiones nos dejamos libremente engañar y 
arrastrar por él. En muchas ocasiones, y también aquí en el campamento, ¿qué 
cuándo?, pues cada vez que nos alejamos de los gustos de Jesús, nos 
enemistamos con él y nos hacemos más amigos del demonio; por ejemplo 
cuando somos egoístas, cuando nos portamos mal con el otro, cuando no 
obedecemos o hacemos lo que nos viene en gana…  

¿La solución? Siempre hay solución, pues el bien siempre supera con 
creces al mal. La clave está en poner en el centro de nuestras vidas a Jesucristo. 
¿Por qué no hacéis la prueba en el campamento?. Jesús te AMA y te lo va 
mostrando en múltiples ocasiones y sobre todo a través de personas concretas 
como son: los sacerdotes, los monitores, los amigos…  

Por lo tanto, querido amigo, Jesús cuenta contigo para derrotar al enemigo, 
para derrotar al mal, ¿sabes por qué?, pues porque Él murió en la cruz por una 
razón muy sencilla: porque te ama, ¡sí!, lo has escuchado bien, porque te ama, y 
porque te ama, TE LLAMA (es muy sencillo, tan sólo tienes que anteponer una 
doble “L” a “ama”). Te llama a amar como Él mismo ama, y así de esa manera, 
ayudamos a Jesús a combatir el mal. Y este amor de Jesús, es atractivo, es decir, 
Jesús desea atraerte a su corazón1… TIENE UN PLAN PERSONAL PARA TI.  

	
1	Esto no hace falta explicarlo pero conviene que el monitor lo sepa: vamos a tratar el tema de la 
colaboración con Dios. Es importante aquí tener en cuenta que Dios me crea, me sostiene en la creación 
pero a su vez me da la libertad para adherirme a su plan o rechazarlo. Por tanto si queremos adherirnos 
a su plan salvífico yo tengo que colaborar con él porque ni Él va a hacer todas las cosas por mí, ni yo solo 
voy a poder llegar a realizar lo que Jesús quiere de mí. Por tanto se da una colaboración en lo que 
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AHORA BIEN, ¿CUÁL ES EL PLAN QUE ME LLEVA A LA FELICIDAD QUE ESTÁ EN EL 
AMOR DEL CORAZÓN DE JESÚS?... NO ES UNO SOLO… HAY 3… VAMOS A 
VERLOS… 

 
- Llamados a vivir: la familia  

 
v Objetivo: que el niño caiga en la cuenta de que la mayor parte de las cosas 

que tiene y que configuran su personalidad procede de la familia cristiana.  
 

Estamos hablando mucho en estos días de la familia… ¿tú tienes una, no? 
Solo hay verdadera familia cristiana cuando se da el amor entre el hombre y la 
mujer, que es expresión del amor que Dios nos tiene. ¿No lo entiendes? Pues 
entonces, mírate a ti mismo, ¿no eres tú el fruto del amor de tus padres y algo 
precioso a los ojos de Jesús? 

¿Qué quieres entenderlo mejor? En primer lugar tenemos que 
contemplar la mirada de María, cuyas características son principalmente la 
pureza de mirada y la mirada de amor. Ella es un ejemplo de no dejarse llevar 
por el “gusto”, sino de hacer las cosas, de construir una familia desde el amor. 
En segundo lugar, hemos de fijarnos como LA VIDA ES UN REGALO DE DIOS POR 
MEDIO DE MIS PADRES. Concebir la vida como un regalo, y la principal 
característica del regalo es: agradar al prójimo, y alegrarme de que el otro se 
alegra. (Podéis hacer la prueba cuando regaláis u os regalan en los cumpleaños). 
Mis padres son un regalo de Dios. (Dios se alegra y me quiere alegrar), gracias a 
ellos tengo vida que es otro regalo de Dios con la colaboración de mis padres. 
(Mis padres  y Dios se alegran de mi existencia). Y quiero alejar de mí todo aquel 
egoísmo que me impida dar la vida que he recibido.  
 Por lo tanto es nuestro deber, responder al regalo de la vida que Dios nos 
ha hecho. ¿Cómo? Pues aprovecha en este campamento esos ratitos de oración, 
para pedirle a Jesús que te ayude a dar la vida en las pequeñas cosas, y luego te 
será más fácil dar la vida cuando crezcas.  

 
- Llamados a servir: los consagrados 
 
La llamada al servicio de los consagrados se puede concretar en 3 retos o 

desafíos (son los llamados consejos evangélicos o votos de pobreza, obediencia 
y castidad). 

	
podemos decir coloquialmente que Dios hace todo lo que está en su mano, y yo hago todo lo que está 
en mi mano –técnicamente se dice que la gracia de Dios  no anula la naturaleza humana sino que la 
eleva-. Cada uno realiza sus actos al 100 %, no se trata de un trabajo del cole en el que mi compi hace el 
50% y yo el otro 50%, no. Los dos ponemos todas nuestras capacidades en acto, los dos al 100%, pero 
cada uno en su orden; Dios en el orden divino-sobrenatural y el hombre en el orden humano-natural. 
Con ello no queremos decir que sean dos órdenes aislados que bloquee la participación, sino que Dios 
siendo distinto de lo creado (incluimos claro que sí al hombre), puede intervenir en su vida, lo vemos 
claramente en la Encarnación, y así posibilita la participación por parte del hombre en la vida divina. 	
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Castidad: contra la idea de reducir mi cuerpo a puro juego,… (por 
ejemplo dando culto a mi cuerpo, malinterpretando mi sexualidad), la castidad 
viene a anticipar los bienes futuros, y viene a ensalzar la primacía de Dios. 

Pobreza: contra el materialismo ávido de poseer (en el campa: cada vez 
que me interesan más las cosas materiales antes que el bien de Jesús y el de mis 
compañeros), dar testimonio de que la verdadera riqueza del corazón humano 
es Jesucristo. 

Obediencia: contra los que piensan que son menos libres porque 
obedecen (sobran los ejemplos en el campamento), estableces con la 
obediencia una relación de filiación, es decir, relación Padre – hijo, en la que el 
hijo que eres tú, y necesitas ser guiado por alguien que tiene más experiencia 
como es el caso del Padre. (El Padre en mayúscula es Dios, en casa tu padre, en 
el campamento tus sacerdotes y monitores).  

Conclusión: castidad, pobreza y obediencia es el mejor modo de servir 
para aquellos que consagran su toda su vida a Dios.  
 
 - Llamados a celebrar: los sacerdotes 

 
Antes hemos dicho que Jesús derrota al mal, al demonio, por su muerte 

en Cruz, y que esto lo hace porque te ama a ti personalmente, y por su 
resurrección viene a instaurar el Bien y la alegría, por eso tiene un plan 
específico para ti, para que colabores con Jesús en combatir el mal, y en ganar 
almas para su Corazón. Es ahí donde el sacerdote juega un papel muy 
importante. 

El sacerdote al celebrar la Santa Misa, te da la posibilidad de vivir el 
mismo sacrificio de Jesús en el Calvario. No es un teatro ni un cuento la Santa 
Misa, sino la presencia de Jesús entre nosotros por medio del sacerdote que te 
da a comer en la eucaristía el mismo cuerpo de Nuestro Señor. Ese es el 
alimento fundamental del cristiano: la eucaristía, y sólo el sacerdote, en virtud 
de que es otro Cristo, puede hacer el milagro de la transubstanciación, es decir, 
convertir, el pan y vino, en Cuerpo y Sangre de Cristo. Este es el principio y 
fundamento del sacerdote que le impulsa a celebrar todos los sacramentos, a 
estar con el más necesitado, …  

 
 - ¿Qué es lo qué quieres? Aquí estoy Señor 
 

v VALENTÍA y ALEGRÍA COMO MARÍA. 
v PONTE CARA A CARA CON JESÚS Y PREGÚNTALE: AQUÍ ESTOY SEÑOR 

¿QUÉ QUIERES DE MÍ? 
 
 
 
 
	



	

	 51	

PREGUNTAS: 
 
- ¿A qué eres llamado?, ¿a qué cosas te sientes inclinado espontáneamente?, 
¿qué es aquello que te “nace” hacer desde el corazón?, ¿con qué cosas, 
acciones, personas… disfrutas? ¿Cuál es tu misión?  
- ¿Qué has de hacer para que tu vida tenga pleno valor y pleno sentido? 
- ¿No requiere tu vida UNA RESPUESTA? 
- ¿Cómo son las personas que son llamadas por Dios y que escuchan? 
¿Reconoces o te tienen que ayudar a reconocer la voz de Dios? ¿Quién/es nos 
ayudan? ¿Pones excusas para no escuchar a Dios? ¿Cuáles? 
 
CANCIÓN:  
 
GESTO: 
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Día 9					 	 	 	 	 	 								“¿Cuál es tu centro”	
	

TEMA: APOSTOLADO, MI PARROQUIA 
 

“¿Quién eres?, ¿cuál es tu centro? Si te ha elegido como guardián, debes tener 
algo muy especial en tu interior… tu centro, tu don… Ese don, es el que llevamos 
al mundo”; “Tú, Jack escarcha, ¿prometes cuidar de los niños del mundo, 
protegerlos con tu vida, así como sus esperanzas, sus deseos, sus sueños, ya que 
ellos son todo lo que tenemos, todo lo que somos y todo lo que seremos 
jamás?... LO PROMETO”; “Todo saldrá bien, pero tienes que creer en mi” 

	
- ¿Qué es la parroquia? No es el edificio, no es el cura… Tú eres la 

parroquia 
- En está familia tienes una misión 
- ¿Qué es el apostolado? Mi puesto en la parroquia 

	
DESARROLLO DE LA PELÍCULA:	 ¿Entonces… quién eres? Hemos sido elegidos y 
estamos llamados a una vocación. Ahora, ¿cuál es tu función en esa gran familia 
que hemos llamado Iglesia? Nuestro protagonista Jack escarcha, lo ha 
descubierto… ahora te toca a ti. Eres una piedra viva, el Señor te quiere y te 
necesita, en tu casa, en tu familia, en el colegio, con tus amigos… en la 
parroquia. Tan sólo tienes que descubrir tu centro, es decir los dones que Dios te 
ha regalado… y así como nuestros protagonistas, ponerlos al servicio de los 
demás, ¡Ánimo!, Dios tiene grandes regalos para ti.  
 
TEXTO DEL EVANGELIO:  
	
(1Cor 3, 9-11) “Hermanos: Sois edificio de Dios. Conforme al don que Dios me 
ha dado, yo, como hábil arquitecto, coloqué el cimiento, otro levanta el edificio. 
Mire cada uno cómo construye. Nadie puede poner otro cimiento fuera del ya 
puesto, que es Jesucristo. ¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu 
de Dios habita en vosotros? Si alguno destruye el templo de Dios, Dios lo 
destruirá a él; porque el templo de Dios es santo: ese templo sois vosotros”  
 
SANTO DEL DÍA:                              San José María Escrivá de Balaguer                              
               

Nace en Barbastro (Huesca, España) el 9 de enero de 1902, en el seno de 
una familia profundamente cristiana. Fue el segundo de seis hermanos, de los 
cuales tres niñas murieron siendo pequeñas. Unos años después de trasladarse 
con su familia a Logroño, por la quiebra del negocio paterno, San José María 
percibe por primera vez su vocación: después de ver unas huellas en la nieve de 
los pies descalzos de un religioso, intuye que Dios desea algo de él, aunque no 
sabe exactamente qué es. Piensa que podrá descubrirlo más fácilmente si se 
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hace sacerdote y comienza a prepararse. Siguiendo un consejo de su padre, 
estudia también la carrera civil de Derecho como alumno libre, en la 
Universidad de Zaragoza. Recibe la ordenación sacerdotal el 28 de marzo de 
1925. 

Fallece en Roma el 26 de Junio de 1975. Varios miles de personas, entre 
ellas numerosos obispos de distintos países, solicitan a la Santa Sede la apertura 
de la causa de canonización. El 17 de Mayo de 1992, siendo prelado del Opus 
Dei su primer sucesor Mons. Alvaro del Portillo, Juan Pablo II beatifica a José 
María Escrivá de Balaguer en la plaza de San Pedro, en Roma, ante 300.000 
personas. "Con sobrenatural intuición", dijo en Papa en su homilía, "el beato 
José María predicó incansablemente la llamada universal a la Santidad y al 
apostolado." 

El 20 de Diciembre de 2001, siendo prelado el obispo Mons. Javier 
Echevarría, se dio lectura al Decreto de la Congregación para la causa de los 
Santos en el que se incluía un milagro de San José María, paso previo a su 
Canonización que fue el 6 de Octubre de 2002. 
 
CUENTO:        “El sembrador de dátiles”  
	

En un oasis escondido entre los más lejanos paisajes del desierto, se 
encontraba el viejo Eliahu de rodillas, a un costado de algunas palmeras 
datileras. Su vecino Hakim, el acaudalado mercader, se detuvo en el oasis a 
abrevar sus camellos y vio a Eliahu transpirando, mientras parecía cavar en la 
arena. 
- ¿Que tal anciano? La paz sea contigo. – Contigo -contestó Eliahu sin dejar su 
tarea. 
- ¿Qué haces aquí, con esta temperatura, y esa pala en las manos? -Siembro -
contestó el viejo.  
- ¿Qué siembras aquí, Eliahu? -Dátiles -respondió Eliahu mientras señalaba a su 
alrededor el palmar. -¡Dátiles!! -repitió el recién llegado, y cerró los ojos como 
quien escucha la mayor estupidez. 
- El calor te ha dañado el cerebro, querido amigo. ven, deja esa tarea y vamos a 
la tienda a beber una copa de licor. – No, debo terminar la siembra. Luego si 
quieres, beberemos…  
- Dime, amigo: ¿cuántos años tienes? -No sé… sesenta, setenta, ochenta, no 
sé.. lo he olvidado… pero eso, ¿qué importa?  
- Mira, amigo, los datileros tardan más de cincuenta años en crecer y recién 
después de ser palmeras adultas están en condiciones de dar frutos. Yo no estoy 
deseándote el mal y lo sabes, ojalá vivas hasta los ciento un años, pero tú sabes 
que difícilmente puedas llegar a cosechar algo de lo que hoy siembras. Deja eso 
y ven conmigo. 
- Mira, Hakim, yo comí los dátiles que otro sembró, otro que tampoco soñó con 
probar esos dátiles. Yo siembro hoy, para que otros puedan comer mañana los 
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dátiles que hoy planto… y aunque solo fuera en honor de aquel desconocido, 
vale la pena terminar mi tarea. 
- Me has dado una gran lección, Eliahu, déjame que te pague con una bolsa de 
monedas esta enseñanza que hoy me diste – y diciendo esto, Hakim le puso en 
la mano al viejo una bolsa de cuero.  
- Te agradezco tus monedas, amigo. Ya ves, a veces pasa esto: tu me 
pronosticabas que no llegaría a cosechar lo que sembrara. Parecía cierto y sin 
embargo, mira, todavía no termino de sembrar y ya coseché una bolsa de 
monedas y la gratitud de un amigo. 
 
EXPLICACIÓN: 
	
 - ¿Qué es la parroquia? No es el edificio, no es el cura… ¡¡Tú eres la 
parroquia!! 
	

Y, ¿sabes cuál es el lugar donde encontrar ese tesoro y ponerlo al servicio 
de los demás?. Resulta que si el día de Reyes te regalan el mejor juguete que 
esperabas, y te lo guardas y no lo compartes con nadie, al final terminarías 
dejando de lado dicho juguete. Dios nos ha dado grandes dones y regalos, para 
que los compartamos con los demás. Nacemos como hijos de Dios en la Iglesia, 
crecemos y conocemos nuestra fe, compartiéndola y perteneciendo a la 
Iglesia… ¡¡Tú eres Iglesia!!, y como la Iglesia no está en las nubes: ¡¡Tú eres 
parroquia!!. A ver, recuerda cuantísimas veces hemos dicho durante estos días 
que la Iglesia es una familia, ¿aún a pesar de eso, no te lo crees?. Te lo repito de 
nuevo, ¡¡tú eres parroquia!!. La parroquia es esa pequeña porción de la Iglesia 
en tu pueblo o en tu barrio; donde con tus amigos, con tu familia, con la gente 
de tu pueblo compartes por lo pronto el mejor regalo: Jesús.  

Claro, imagina que nadie va a la Iglesia, entonces, ¿para que serviría el 
edificio?, no tendría ninguna utilidad. Por lo tanto, este gran edificio que es la 
Iglesia está constituido por PIEDRAS VIVAS. ¡Qué bonito ejemplo!, ¿no crees?. 
Tú eres parte de la parroquia, y una parte, muy viva. ¿Recuerdas el cuento de la 
piedra de sopa? Cada uno tenemos algo que aportar a la parroquia: patatas, 
zanahoria, carne, sal, aceite… Cada uno de nosotros tenemos un don, mejor 
dicho, un centro que hemos de descubrir y regalar a los demás, tan sólo porque 
Jesús te lo ha regalado antes a ti.  

Entonces ahora, cuando te acerques a la Iglesia, ya no tienes que pensar 
que el único importante, y el que lleva la parroquia es el sacerdote. Tú cumples 
con un papel muy importante, hay algo precioso que tienes que ofrecer a los 
demás, ¿sabes qué es?.  

Jesús, cuando comenzó su vida pública, no predicó sólo, no hizo todo 
sólo, sino que fue escogiendo a amigos y amigas (a cada uno le conocía por su 
nombre), y a cada uno le pidió simplemente que ofreciera lo que tenía. Fue 
sobre esta base, sobre la cual construyo la Iglesia; y es a esta Iglesia a la cual 
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pertenecen multitud de santos que con su ejemplo nos ayudan a descubrir 
nuestro centro y a ponerlo al servicio de los demás, donde sea necesario.  
	
 - En está familia tienes una misión 
	

Santa Teresa de Jesús, descubrió orando a Dios, que su centro estaba en 
la vida religiosa, reformando una orden y “recluída” en un monasterio 
ofreciendo su vida a Dios, fue a través de este descubrimiento como alcanzó la 
felicidad y el cielo, para estar siempre con Jesús. Los pastorcitos de Fátima, 
escucharon la voz de la Virgen María, y comprendieron que su centro consistía 
en proclamar sus palabras, la penitencia por los pecadores, un amor entrañable 
a la Virgen, aún a pesar de que los tomaran por locos; así han hecho que su vida 
merezca la pena y de frutos de bondad para Dios. San Tarsicio, comprendió que 
el centro de su vida era Jesús, y que por Él tenía que estar dispuesto a dar su 
vida, por eso le defendió con su propia vida, pues sabía que le esperaba una 
vida repleta de felicidad. Lo mismo les sucedió a los santos niños Justo y Pastor. 
Santo Tomás Moro, descubrió que su centro era el ser consejero, y no renunciar 
nunca a decir la verdad; a veces esto trae tristes consecuencias, pero él siempre 
comprendió que merece la pena, ser sincero por amor a Dios, que vivir bajo la 
mentira.  

Cada una de estas personas, encontraron, al igual que todos los santos, 
su apostolado, es decir, como hacer el bien en nombre de Dios, descubriendo 
sus dones y poniéndolos al servicio de los demás. Apostolado, viene de la 
palabra “apostolatus”, que significa el oficio del apóstol. ¿Sabes cuál era el 
oficio del apóstol?... muy sencillo; los apóstoles, amigos de Jesús, son aquellos 
que lo primero escucharon a Jesús, y escuchándole quedaron entusiasmados 
por sus palabras; se convencieron de que lo mejor era hacer el bien y entonces 
tomaron la firme decisión de seguir al Señor para siempre, y predicar su 
Evangelio por todo el mundo. Pero, ¡cuidado!, no te asustes… a lo mejor no 
podemos irnos a países lejanos, tampoco necesitamos hacer grandes cosas, Dios 
sólo quiere de nosotros que seamos apóstoles con nuestra vida en donde nos 
encontramos. Es decir, que predicamos la Buena noticia del Evangelio aquí en el 
campamento, en casa con nuestra familia, en la calle con nuestros amigos, en el 
colegio con nuestros profesores… Pero lo primero es, que descubras tu centro y 
tu puesto en la Iglesia.  

 
- ¿Qué es el apostolado? Mi puesto en la parroquia 

 
Bien sabes que Dios nos ha creado a todos. Nos ha hecho buenos. 

Estamos modelados a su imagen y semejanza. En lo profundo de nosotros hay 
un bien, verdad, belleza… que nos hace aspirar cada vez a más. No nos podemos 
saciar con las cosas de este mundo, necesitamos las cosas del cielo, de Dios. 
Porque es lo único que puede satisfacer las necesidades de nuestro corazón. En 
cada uno de nosotros Dios ha puesto una medida diferente de bondad, belleza y 
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verdad que tenemos que ir perfeccionándola y hermoseándola. Estos son los 
talentos, las virtudes que nos ha dado. No son virtudes, talentos que tenemos 
que guardarlos, sino multiplicarlo para que sean lo auténticamente bellos, 
buenos y verdaderos.  

En nuestro bautismo se nos ha dado la capacidad de ser Hijos de Dios, 
cristianos, como Cristo. El ser cristianos es igual a la vida cristiana, nos va a 
ayudar a ir sacando lo mejor de nosotros. Soy Iglesia: cuidando mi vida del 
corazón (los sacramentos, la oración, fortaleciendo la vida de fe, amando más a 
Jesús, a la Virgen María….), cuidando la vida de los demás (viviendo la caridad 
con mi familia, con los pobres, los necesitados; siendo más paciente, generoso, 
sacrificado…. ). Se trata que vivamos en la Iglesia, viviendo como guardianes 
para encontrar el tesoro en la Iglesia que hay en mí. Encontraré el tesoro que 
hay en mí cuando se lo pida a Jesús con mis deseos y obras. Tener confianza y 
amistad para decirle a Jesús yo quiero vivir de ese tesoro y que ese tesoro sea el 
mejor cuidado para que a ti te lo ofrezca. 

La Iglesia se ha de beneficiar de mi tesoro que he encontrado. Lo he de 
repartir a manos llenas. He de ser generoso. Tengo algo importante que 
compartir con los demás. El Amor, la Verdad, la Bondad, la Belleza de Dios es lo 
único importante. Dios quiere manifestarse en medio de nuestro mundo con los 
dones que nos ha dado. Nosotros seremos el reflejo, la garantía de que Dios 
existe en la Iglesia si ofrecemos nuestro tesoro. El testimonio que tenemos que 
dar es que Jesús me hace grande porque me quiere mucho. Siempre me está 
queriendo, acompañando. Esto se llama ser santos. Viviendo de Jesús y de la 
alegría de ser de Jesús. La vocación consiste en vivir nuestra santidad, nuestra 
llamada a estar junto a Jesús siempre como somos. Somos llamados a la 
Santidad como hijos de la Iglesia. A sacar lo mejor de nosotros que ha puesto 
Jesús. Y cada uno de nosotros lo pondrá en beneficio de los demás según lo que 
sea. (Explicar aquí cada función de la Iglesia a semejanza del cuerpo místico de 
Cristo: las manos, pies, boca…. ver lo que significa). 

 
PREGUNTAS: 
 
- ¿Cómo se llama mi parroquia? ¿conozco los grupos y las cosas que se hacen en 
mi parroquia? 
- ¿Cuál es tu centro, es decir, el tesoro que Dios ha puesto en tu corazón?, ¿cuál 
es la virtud o virtudes más importantes que le gustan mucho a tus padres y 
hermanos? ¿Las intentas potenciar y entregar a los demás? ¿Ayudas a los 
demás desde esa virtud o virtudes? 
- ¿Cuál crees que es tu función en la parroquia? 
- ¿Y la Iglesia, tu parroquia, a qué te ayuda a ti, todas las personas que la 
componen? 
- ¿Qué es ser santos? ¿Podemos ser santos? Pros y contras. 
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CANCIÓN:  
 
GESTO: 
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Día 10	 	 	 	 			“A vosotros, ¿quién os protegerá?”	
	

TEMA: NUESTRA MADRE, LA MADRE DE LA IGLESIA, LA VIRGEN MARÍA 
 

“A vosotros, ¿quién os protegerá?, ¿seguís creyendo que coco no existe?... Si que 
creo en ti, pero no te tengo miedo”; “No os podéis librar de mí, SIEMPRE HABRÁ 
MIEDO… ¿y qué?, mientras un solo niño crea, nosotros estaremos aquí para 
luchar” 
  

- La mejor entre las mejores. Nuestra Madre.  
- Una referencia para todos.  
- Nuestra Madre, siempre pendiente de todos.  

 
DESARROLLO DE LA PELÍCULA:	 Nunca podemos olvidarnos de Ella. Siempre 
habrá miedo, pero siempre tendremos a nuestro lado a una Madre. La Virgen 
María con el ejemplo de su ¡Sí!,  nos enseña a vencer el miedo y la oscuridad por 
medio de la confianza en Dios. María con su sencillez vence siempre al miedo; 
aunque con su humildad reconoce que existe, por eso sabe y necesita estar 
siempre muy unida a Dios.  
 ELLA ESTARÁ SIEMPRE AQUÍ CONTIGO PARA LUCHAR.  
Como en la película, a veces podemos sentir miedo, o sentirnos sólos. Parece que 
la oscuridad puede volver a nuestra vida; pero existe una guardiana, entre todos 
los guardianes, que nunca jamás nos abandona… es Ella, tan sólo tienes que 
creer, confiar y pedirle que no te deje solo.  
 
TEXTO DEL EVANGELIO:  
 
(Jn 19, 25-27) “Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su 
madre, María, esposa de Cleofás, y María Magdalena. Cuando Jesús vio a su 
madre y junto a ella al discípulo a quien él quería mucho, dijo a su madre: 
–Mujer, ahí tienes a tu hijo. 
Luego dijo al discípulo: 
–Ahí tienes a tu madre.  
Desde entonces, aquel discípulo la recibió en su casa.  
 
SANTO DEL DÍA:                                               Santa Bernardita 
 

Nació en Lourdes (Francia) en 1844, es la mayor de 4 hermanos de una 
familia. El 11 de febrero de 1868 cuando se dirigía a las orillas del río Gave para 
que recoger leña, al pasar frente a la gruta de Massabielle se le aparece la 
Virgen María llevando un rosario en su brazo y la invita a orar con ella. 

Desde el 11 de febrero de 1859 hasta el 16 de julio del mismo año, la 
Santísima Virgen se le aparece 18 veces a Bernardita. Las apariciones las 
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podemos leer en detalle en el día 11 de febrero. Nuestra Señora le dijo: "No te 
voy a hacer feliz en esta vida, pero sí en la otra". Y así sucedió . La vida de la 
jovencita, después de las apariciones estuvo llena de enfermedades, 
penalidades y humillaciones, pero con todo esto fue adquiriendo un grado de 
santidad tan grande que se ganó enorme premio para el cielo. 
 
CUENTO:                “La Mamá del Ángel”  
	

Cuenta la leyenda que un angelito estaba en el cielo, cuando Dios, lo 
llamó y le encomendó una misión, con dulce voz le dijo, tendrás que ir a la tierra 
y nacer como los humanos, serás un pequeño niño y crecerás hasta llegar a ser 
un hombre.  

Espantado el angelito, preguntó, pero Señor, ¿cómo haré para vivir tan 
pequeño e indefenso, quien me cuidará?  
- Entre muchos ángeles escogí uno para ti que te está esperando y te cuidará.  
- Pero dime, aquí en el cielo no hago más que cantar y sonreír, eso me basta 
para ser feliz… 
- No te preocupes, tu ángel te cantará, te sonreirá todos los días y tú sentirás su 
amor y serás feliz.  
- ¿Cómo entenderé lo que la gente habla si no conozco el idioma de los 
hombres?  
- Tu ángel te dirá las palabras más dulces y más tiernas que puedas escuchar y 
con mucha paciencia y con cariño te enseñará a hablar.  
- ¿Y qué haré cuando quiera hablar contigo?  
- Tu ángel juntará tus manitas y te enseñará a orar y podrás hablarme...  
- He oído que en la tierra hay hombres malos, ¿quien me defenderá?  
- Tu ángel te defenderá a costa de su propia vida.  
- Pero estaré triste ya que no te veré más. 
- Tu ángel te hablará siempre de mí y te enseñará el camino para que regreses a 
mi presencia, aunque yo siempre estaré a tu lado durante todo el tiempo que 
estés entre los hombres.  

El angelito ya empieza a escuchar las voces que venían de la Tierra y 
atemorizado y con lágrimas en los ojos, dijo... 
Dios mío, dime por lo menos el nombre de ese ángel que me cuidará. 
 

“Su nombre no importa tú, le llamarás MAMÁ” 
 
EXPLICACIÓN: 
 

Me gustaría comenzar con la siguiente pregunta: ¿Quién es la persona 
que más os quiere? Pues yo os voy a repetir lo que tantas veces os han dicho: la 
persona que más os quiere es Dios. 

Pero sigamos con otra pregunta: la persona que más os quiere, ¿qué 
quiere para vosotros? Pues Dios, que es la persona que infinitamente nos ama, 
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quiere lo mejor para nosotros y para esto nos ha dado una ayuda muy especial, 
nos da el mayor tesoro que jamás ha existido en el mundo, ¿sabéis quién es? 
La Virgen María, la Madre de Dios. 

Me gustaría que nos remontáramos en nuestra imaginación a un lugar 
muy lejano: Nazaret. ¿Sabéis que pasó allí? Que Cristo, el Señor, se encarnó en 
el seno purísimo de la Virgen María. Comentemos brevemente esta escena: la 
Virgen estaba en su casa de Nazaret, era una niña joven y estaba desposada con 
un hombre llamado José. Y, ¿sabéis lo que pasó? Que se le apareció el ángel 
Gabriel y la anunció la mayor noticia de toda la historia del universo: iba a ser la 
Madre de Dios, es decir, aquella Virgen de quien habló el profeta Isaías, la cual 
concebiría y daría a luz un Hijo cuyo nombre sería Emmanuel, que significa 
“Dios-con-nosotros”. 

Fijaos, esta era la mayor noticia que jamás se había oído, lo cual turbó a 
la Virgen, pero sin embargo, su respuesta fue clara e inmediata, pues la Virgen 
dijo “Fiat”, es decir, “hágase”. María, no pide tiempo para pensarlo, no hay en 
Ella un segundo de duda ni de vacilación, y gracias a su aceptación, Cristo se 
hace carne, el Hijo de Dios se encarnó en las entrañas purísimas de María. El 
mayor acontecimiento del mundo, se hizo con la mayor sencillez, en la más 
absoluta intimidad, sin espectáculo, sin trastornos ni publicidad, sin que nadie 
se enterase. 

Por este “Sí” de la Virgen, había llegado la salvación a toda la humanidad. 
Dios, en ese momento, se hizo uno con nosotros, igual en todo como nosotros, 
excepto en el pecado. Desde ese momento, el camino de la Virgen estaba 
clarísimo: ser Madre de Dios. 

Pero podríamos pensar: “pues muy bien, ya que sabia que iba a ser 
Madre de Dios, pues ya está, no hace falta que haga nada más, una vez que 
naciera Jesús, ya no serviría de nada, sería un aburrimiento el resto de su vida”. 
Pero no, sino que he aquí donde está la grandeza de Dios: que toda vida se 
convierte en una gigantesca y apasionante aventura cuando dejamos a Dios 
que tome posesión de toda nuestra vida; y este dejar a Dios, es lo que da a 
nuestra vida un sentido y lo que la convierte en algo que merece la pena vivir. 

Para la Virgen maría, aquel acontecimiento fue el descubrimiento de su 
vocación: ser la Madre del Salvador. 

De todas las cosas de nuestra vida, la más importante, la que da sentido a 
todas las demás cosas, es, sin duda alguna, nuestra vocación, es decir, el 
descubrimiento del sentido de nuestra vida, lo que Dios quiere para nosotros. 

Pero vayamos al final de la vida terrena de Jesús, cuando estaba 
crucificado para salvarnos a todos nosotros. En la Cruz, Cristo, resecos sus labios 
por la sed, posó sus ojos, brillantes por la fiebre, sobre aquella mujer valiente, 
única y fiel, y le dijo, refiriéndose a Juan: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego, 
dijo a Juan: “Ahí tienes a tu Madre”. Este “ahí tienes a tu hijo”, significa la 
plenitud de la vocación materna de la Virgen María. Juan, a su vez, supo 
apreciar la muestra de confianza que el Señor le daba al encargarle a Aquella 
que le había dado a luz.  
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La Iglesia, que entonces estaba naciendo, necesitaba unos cuidados 
maternales que sólo la Virgen podía prestar. A su cuidado, a sus entrañables 
desvelos, confió el Señor a los discípulos. Y María prosiguió, sin interrupción, 
desempeñando su papel: ser Madre de Cristo y Madre de la Iglesia. 

Por lo tanto, queramos a la Madre, confiemos en Ella, pues Ella nos 
llevará, cogidos de su mano y arropados por su manto al encuentro con su 
Hijo, y aceptaremos con alegría y entusiasmo lo que Dios quiere para 
nosotros, para poder ser lo que Ella, la Madre de Dios, fue: la más generosa 
colaboradora de Dios que haya habido nunca. 
 
 - La mejor entre los mejores. Nuestra Madre 
	 Después de esto, ¡no lo dudes!, la mejor entre las mejores, es nuestra 
Madre la Virgen. Una mujer dócil, que supo encontrar el camino de la felicidad, 
y no dudo en escogerlo y decir que sí.  
 Durante todos estos días, hemos conocido también a algunos amigos 
nuestros… son los santos. Ellos también nos enseñan a decir ¡Sí! al Señor; pero 
ya sabes, que el mejor ejemplo entre ellos es la Virgen. Porque es ella la que de 
su mano nos enseña a ser santos, a seguir el ejemplo de Jesús, la que 
acogiéndonos, nos lleva hasta Jesús, para que Él convierta el agua de nuestra 
pobreza en vino de nueva alegría. ¡Sí!, Ella es la mejor del equipo, y fíjate bien… 
es la mejor, y apenas habla… todo lo guarda en su corazón. Con María nos toca 
aprender la docilidad, no porque no tengamos opinión, sino porque sabemos 
que la opinión y los mandatos de Dios, son los que nos harán cada día mas 
felices.  
	
 - Una referencia para todos 
	 No sólo es la mejor entre las mejores, sino que además, se convierte en 
una referencia para todos nosotros. Como decía antes, ella descubrió el camino 
de la felicidad… ¿recuerdas como lo escogió?... Diciendo ¡Sí! al Señor, ¡Sí! a su 
voluntad. Un ¡Sí! para todos los días, fiándose en todo de Dios.  
 Seguro que si te pones a recordar escenas de la Biblia, tendrás en mente, 
que para ella no todo fue fácil; y sin embargo, nunca dejo de decir ¡Sí! al Señor. 
Así te enseña a ti y a mi, a no desfallecer, a confiar mucho más en Dios cuando 
las cosas no van del todo bien. Después te voy a enseñar una oración para que 
siempre te acuerdes de la Virgen… pero de momento no dejes de fijarte en ella, 
y en su manera de hacer las cosas.   
 
 - Nuestra Madre, siempre pendiente de todos 
	 Un buen día, mejor dicho, un día preciosísimo… el día en el que el ángel 
se apareció a la Virgen María; además de su encarnación le anunció también 
que su prima Isabel, también estaba embarazada… ese precioso día no sólo le 
anunció el ángel la noticia más alegre de su vida, sino que además el ángel puso 
en su corazón la preocupación por el prójimo.  
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 María al conocer el embarazo de su prima Isabel, rápido hace la maleta y 
se pone en camino. Una madre que está siempre pendiente de lo que los demás 
necesitan. Una madre que se preocupa por todos, y que cuando necesitamos 
algo, viene a buscarnos. ¡¡No dudes en llamarla y pedirle ayuda!! 
 A Juan Dieguito, le salió al encuentro y sin dudarlo le dijo: ¿de qué tienes 
miedo?, ¿no estoy yo aquí, que soy tu Madre?. Estás mismas palabras nos las 
repite a ti y a mi hoy, ¡¡nunca lo dudes!!. Cuando tengas miedo, cuando te 
sientas solo, cuando lo estés pasando mal, cuando no sepas que hacer… Mira 
a la estrella.  
 Te regalo en el día de hoy una oración muy especial… es verdad que usa 
palabras un tanto raras, pero fíjate bien en lo que dice. San Bernardo, un monje 
santo, nos la regalo, para que en cualquier circunstancia, siempre miráramos a 
la Virgen y le pidiéramos que nos protegiera.  

 
¡Mira a la Estrella, invoca a María! 

 
"¡Oh tú que te sientes lejos de la tierra firme, arrastrado por las olas de este 

mundo,  
en medio de las borrascas y de las tempestades, si no quieres zozobrar,  

no quites los ojos de la luz de esta Estrella, ¡invoca a María!. 
 

"Si se levantan los vientos de las tentaciones,  
si tropiezas en los escollos de las tribulaciones, mira a la Estrella, llama a María. 

 
"Si eres agitado por las ondas de la soberbia, si de la detracción, si de la 

ambición,  
si de la emulación, mira a la Estrella, llama a María. Si la ira, o la avaricia, 

 o la impureza impelen violentamente la navecilla de tu alma, mira a María. 
 

"Si, turbado a la memoria de la enormidad de tus crímenes, confuso a la vista de 
la fealdad de tu conciencia, aterrado a la idea del horror del juicio, comienzas a 

ser sumido en la sima del suelo de la tristeza, en los abismos de la 
desesperación, piensa en María. 

 
"En los peligros, en las angustias, en las dudas, piensa en María, invoca a María. 
No se aparte María de tu boca, no se aparte de tu corazón; y para conseguir los 

sufragios de su intercesión, no te desvíes de los ejemplos de su virtud. 
 

"No te extraviarás si la sigues, no desesperarás si la ruegas, no te perderás si en 
Ella piensas. Si Ella te tiende su mano, no caerás; si te protege, nada tendrás que 

temer; no te fatigarás,  
si es tu guía; llegarás felizmente al puerto, si Ella te ampara. 
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PREGUNTAS: 
- ¿Quién es la Virgen María para mí? 
- ¿Cómo puedo conocerla cada día más? 
- ¿Qué me enseña la Virgen? 
- ¿Puedo aprender a amar como Ella ama? 
- ¿A quién representa san Juan cuando Jesús le dice desde la cruz: “Ahí tienes a 
tu Madre”? 
- ¿Qué puedo yo regalarle a la Virgen? 
- ¿Qué puedes hacer para fijarte en la Virgen y acordarte cada día de Ella? 
 
CANCIÓN:  

 
María mírame, María mírame   

si tu me miras Él también me mirará   
Madre mía mírame, de la mano llévame   

Muy cerca del ahí me quiero quedar 
 

María, cúbreme con tu manto   
que tengo miedo no se rezar   

Que con tus ojos misericordiosos   
Tendré la fuerza tendré la paz    

 
María mírame...(coro)    

  
María, consuélame de mis penas   
Es que no puedo, ofenderle más   
Que con sus ojos misericordiosos   

Quiero ir al cielo y verlos ya.    
 

María mírame...(coro)    
  

En tus brazos, quiero... 
 

https://www.youtube.com/watch?v=a6yXgZ0BVJw&spfreload=10 
 
GESTO: 
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“Me llamo Jack escarcha, y soy un guardián… ¿Qué como lo 
sé?... Me lo dijo la luna, y cuando la luna te dice algo…. 
 
 

CRÉETELO!!! 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 

YO QUIERO SER TU GUARDIÁN 
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